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DIARIO DE LA TARDE.
P recios o esdscbicion .— En M adrid: 1 *  rs. al raes.— En P rovincias: 9 0  rs . al raes y S O  por trim estres en casa de los comisio­

nados y 1  ®  rs. al mes y &4L  trim estre en la adm inistración.— En el E x tra n je ro :  9 0  rs . t r im e s tr e .-E n  ü ttra m a r:  9 0  rs. trimes­
tre  —La administración no responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

P untos de sdscbicion .— Afadrtd,': En la Administración, calle de Silva, núm ero 12, cuarto  bajo, y en las librerías de la Publicidad, 
Olamendi, López, Bailly-Bailliere, Cuesta y P e rd ig u e ro .-P ro v in c ia í:  En los puntos que se anuncian el ultimo dia de cada mes.

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provin­

cias cuyo aboao concluye en 51 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren erperi- 
meníar retraso en el recibo del pe­
riódico.

Los que paguen la suscricion en se- 
Uos de franqueo, deben remitirlos en 
carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
Apénas pasa dia sin que lus periódicos ex­

tranjeros nos den cuenta de algún medio in­
ventado por el Gobierno ruso para atormen­
tar más y más á los pobres polacos. La con­
ducta de aquel Gobierno prueba hasta la ev i­
dencia su propósito de destruir el sentimiento 
religioso de Polonia, con el objeto de subyugar 
fácilmente á una nación quebrantada por los 
padecimientos y despojada de la fuerza que da 
siempre el lazo d ; la fe. Hoysc prohíbe la cons­
trucción y reparación de las iglesias; mañana 
se priva á los católicos del derecho de propie­
dad; pasado se manda la destrucción de biblio­
tecas; tales son los rasgos principales de la per­
secución; atacar á la Religión on sus templos, 
en el hogar de sus tradiciones, y al mismo 
tiempo, convertirla en obstáculo dv los inte­
reses materiales más queridos del hombre.

No es otro el objeto de estas disposiciones 
arbitrarias; objeto odioso á las claras, pero há­
bilmente proseguido con tan brutal franqueza 
que no hay de ella memoria en las peores épo­
cas de la hercgia ó del islamismo.

Esta actitud del Gobierno ruso respecto á Po­
lonia , debe servir de enseñanza provechosa á 
los que bajo la fe de promesas jamas cumpli­
das, atribuyen todavía el Imperio moscovita no 
sabemos qué ideas de pacificación moral. La 
enseñanza es tanto más importante para los 
católicos, cuanto que esta actitud se ba em ­
peorado después de la Alocución del Soberano 
Pontífice relativa á Polonia. No quiere decir 
esto que h  Alocución haya sido cau sa , co­
mo pretenden los periódicos de R usia; ha sido 
sólo ocasión, pues todo el mundo sabe que las 
persecuciones del Gobierno de San Petersbur- 
go á los polacos , son efecto de un plan larga­
mente meditadoy previsto en todas sus partes.

Tan cierto es lo que acabamos de decir, que 
la historia en su dia apénas distinguirá unas 
persecuciones de otras, ya las hayan llevado á 
cabo el tímido Pablo ó el filántropo Alejan­
dro I, ó el rudo N colás ó el liberal Alejan­
dro II: sólo verá en ellas tin pensamiento dom i­
nante, la política tradicional de Rusia.

Como leí tiene euenta á los periódicos de 
aquel país hacer cr» er otra cosa, achacan al 
Soberano Pontífice. lo que sólo es efecto de la 
tiranía del Gobierno.

Para que nuestros lectores juzguen por si 
mismos del lenguaje de los tales diarios, va­

mos á copiar algunos párrafos que escriben 
acerca del Papa:

«El Pontificado, dice la G aceta  de Moscow 
del 8 de Mayo, representa un principio insa­
ciable: es sed que se puede acallar, pero nunca 
saciar.»

Sigue á esto una acusación capaz de hacer 
saltar de gozo á los enemigos de la Santa Sede,, 
porque Rusia es revolucionaria por esencia y 
tiene las pasiones y los ódios de la revolución.

Tratando de descubrir á su manera la causa 
de las reclamaciones de su Santidad, se expre­
sa el citado periódico en los siguientes tér­
minos:

«La extraña y  nueva alocución del Papa, ha pro­
movido la cuestión de saber si este  Soberano no goza 
en nuestro país privilegios demasiado notables;, si las 
concesiones que le hemos hecho no son bastan te  
rectas, y si nuestra  condescendencia excesiva an te ias 
pretensiones de la córte  rom ana, son la causa de esas 
pretensiones que no hallan razón de ser y de las g ra ­
ves dificultades que hallamos por este  lado.»

El siguiente trozo, por más que sea corto, se 
presta á que los católicos mediten en él: paré­
ennos que encLrra la fórmula precisa del pen­
samiento de los Czares y de sus pueblos: Error 
por todas partes; nunca verdad:

«¡Bizarra ocurrencia! En Rusia viven en paz todas 
las religiones, desde las sec tas actuales del cristianis­
mo, hasta las paganas y adoradoras del fuego. Nin­
guna de ellas está oprimida, ninguna se queja, ex­
cepto el Catolicismo rom ano. ¿Q uá circunstancias, 
pues, lian traido á éste á una posición eicepciónal y 
desfavorable.»

Tiene razón el diario citado ; todas las reli­
giones viven en paz bajo el cetro del Czar, 
desde la de los Kerguis, hasta la de los protes­
tantes: sólo la católica es perseguida : contra 
ella sólo se ha dirijido la cruzada de Rusia, se­
gún la llamaba dias pasados E l N o rte  , que la 
comparaba pomposa y sacrilegamente á las 
empresas de Cárlos Martel y Fernando el Cató­
lico. Todas las sectas están protej das , (odas 
pueden hacer lo que gusten; sólo el Catolicismo 
es el maldito. Y se comprende ; las sectas son 
otros tantos auxiliares del poder contra la 
v e rd a d .

La G aceta de Moscou ataca en otra parte el 
Catolicismo entero en la persona de su Pontífi­
ce Suprem o, diciendo:

«Nunca la Iglesia lia estado en tanta decadencia; 
nunca el absurdo de su organización interior se ha 
manifestado con m ás evidencia que bajo el reinado de 
ese Pontífice que ahora , acaso en vísperas de m orir, 
corona dignam ente con esta improvisación ios tristes 
ucesos de su vida.»

Así se piensa en Moscou y San Pctersburgo, 
del Pontificado admirable de Pió IX; pero aun 
hay más:

«Hé allí, añade, el oprobio que m erece el Vaticano; 
hé allí ia luz echada sobre ese espíritu m entiroso que 
vive en él, y que con sus actos niega y deshonra la 
Religión de Cristo más que la deshonran y niegan las 
doctrinas impías y ateístas.»

«Y sin embargo , piosigue el periód ico , hay en 
Roma una asociación do Sacerdotes , bajo el nom bre 
de Inm aculada Concepción de la Virgen M iria, para la 
conversión á ’a fe católica de los cismáticos de O rien­
te, y particularm ente de los rusos.»

Pero seria cosa do nunca acabar sí fuéramos 
á copiar de aquellos periódicos todos ios pár­
rafos en que con más ó ménos desvergüenza 
faltan á las consideraciones que e! Padre Santo 
tiene tan merecidas.

Nos falta espacio y tiempo para comentar los 
últimos despachos telegráficos que hemos reci­
bido. En su lugar correspondiente pueden ver­
los nuestros lectores.

TELEGRAM.AS.
P arís ,  2 7 .

Los puntos discutibles en la Conferencia de Viena, 
para a ju s ta r ia paz, son: posesión de la isla de AIsen, 
que Uinamarca quiere c o n se rv a r; ocujiacíoa m ilitar 
de Ju tlan d ia , que P rusia  desea m antener liasta la 
ejecución del tra ta d o ; indemnización de los gastos de 
g uerra  hechos por A ustria y Prusia, gastos que p ro - 
bablemeule pagarán los Ducados. Los plenipotencia­
rios dinam arqueses han manifestado que tienen po­
deres ilimitados para convenir á reserva de obte­
ner la aprobación posterior del Gobierno de su n a ­
ción.

A consecuencia de la caida de un  caballo que ha 
sufrido D. Miguel de Portugal, residente en W u r-  
iiem herg, ha recibido dos ligeras fracturas.

Auúuctase un artículo ¡luportapto que deberá p u ­
blicar el C onstitu tionnel.

Según noticias de Italia, se asegura que se llevará á 
cabo la disolución de las Cámaras, procediéndose á 
nuevas elecciones para N oviem bre. El Gobierno de 
Turin licenciará tem poralm ente íiO.OOO soldados.

El Parlam ento ingles ha tratado nuevam ente de la 
cuestión dinam arquesa. Lord Russell culpa á Dina­
marca de haber dado ocasión para la g u e rra , poa 
no cum plir compromisos contraídos en el tratado 
de 1862.

P a r ís , 27  (p or la ta rd e).
Conforme á la voluntad del Em perador, se han to­

mado ya las dispo.siciones oportunas para  que, d u ran ­
te la pennaueiicía del Rey de España en Paris, tenga 
lugar una gran revista  de la milicia nacional y de to ­
do el ejército de la prim era división militar.

P arís 27  (á  las cinco do la la rd e ).
El genera] H<kc ha sido llamado para dar cuen ta  de 

su conducta, con motivo de la ocupación de R cnds- 
hurgo por los prusianos.

Sajonia nu qaiere que las charre te ras de uu  oficial 
sajón cuiran ia humillación que la Dieta se está a tra ­
yendo p o r  eu pusiluDÍmidad.

N ueva- Y ork 16.
Se asegura que los federales han pasado el Po to- 

mac, persiguiendo á los confederados. El em préstito 
de 60 millones ha fracasado.

Méjico 2 .
Los generales Uragua y Doblado se han adherido al 

nuevo Gobierno del E rap ep d o r Maximiliano.

V i e n a ,  27 .
Dinamarca consiente en ceder sobre sus pretensio­

nes á 'la  ¡dscsion de los Ducados y á todos sus pro­
yectos de unión personal.

Las dificultades que han surgido en la sesión de la 
Conferencia son relativas á la posesión de la isla de 
AIsen, que cuesta m ucho á Dioamarca abandonar: 
pero se cree  que se a rreg lará  tam bién este pun to  co­
mo lo han sido los demas.

Se ha lijado el plazo definitivo para la completa 
evacuación de la Jutlandia.

Los gastos de la g u erra  quedarán á cargo de los 
Ducados.

P arís ,  27
En la Bolsa de Iwy q u ed ab an : el 3 por 100 interior 

español, á 48 1(2; el 3 exterior, á 00 0 |0 ;  la diferida,

á 00 0 |0 ; el 3 por 100 fran cés, á 66,03, y el 4 1|2 
á 94,35.

L ó n d r e s , 27,

Los consolidados ingleses quedaban de 90 l¡8 á  1(4.

lié  aquí las principales noticias que hallamos en los 
periódicos extranjeros sobre el conflicto ocurrido en 
R endsburgo entre  las tropas prusianas y federales.

— El M onitor  do París asegura que el conflicto fué 
efecto de una mala inteligencia, tratándose solamente 
de la ocupación de los hospitales de la ciudad, ocupa­
dos por los prusiauos, y de los cuales creían  ten er de­
recho á posesionarse las tropas de llannover.

— Un periódico asegura que el Gobierno sajón ha 
destituido al general llacke, que mandaba las tropas 
federales en R endsbargo, cuando ocurrió  el altercado 
en tre  liannoverianos y prusianos, y que se retiró  pro­
testando de aquella plaza cuando el príncipe Federico 
Cárlos le anunció haber recibido órden de su Gobier­
no para ocuparla.

— Otro diario cree que esta cuestión va á acarrear 
m ás consecuencias de las que se creyó en un princi­
pio, atendidas las amenazas de los periódicos de Ru­
sia, quienes aseguran que lian sufrido una afrenta las 
armas prusianas digna de ser reparada. Los periódicos 
hannoverianos por su parte hacen lo posible poB quitar 
importancia al suceso, diciendo que la cuestión en si 
no füé más que algunas riñas ocurridas en tre  solda­
dos los dias 19 y 20, á las que se puso coto im nedia- 
tam ecte , y do las que en realidad no son responsa­
bles ni ios hannoverianos ni los prusianos, pues unos 
y otros se provocaron respectivam ente, siendo este 
uno de esos sucesos lamentables que suelea ocurrir 
con frecuencia en las ciudades donJ hay guarniciones 
m ixtas, cual se ha visto repetidas veces en Francfort, 
Mayenza y otras. La rápida determ inación de ios p ru ­
sianos de ocupar á Rendsburgo alarm a tanto más á 
la Confederación, cuanto que se acusa generalm ente 
al Gabinete de Berlín, de querer explotar en provecho 
propio la cuestión dinam arquesa, desatendiendo los 
derechos de la Dieta germ ánica.

Por últim o, de otro jieriódico tom arros la corres­
pondencia que ha mediado en tre  el Príncipe Cárlos, 
jefe de las fuerzas prusianas, y el general Ilake, jefe 
de la guarnición federal que ocupaba la plaza de 
Rendsburgo. La carta  del Príucipe dice asi:

«Debo poner en conociniienio de V. E . que los ex­
cesos cometidos en estos últim os dias en Rendsburgo 
por los soldados de la guarnición federal con trapues­
tos prusianos y aub u lau cias prusiana», exigen pronta 
garantía que evite la renovación de cfeosas y peligros 
que son m uy graves, porque se verifican on la plaza 
principal de depósito y de etapa del ejército aliado. 
S. M. el Rey ini amo y señor, me lia prevenido en su 
consecuencia que me haga dueño de la plaza do 
R endsburgo. Eu su v irtud , el general Greven se en­
contrará cerca de lleudsburgo el juéves 21 al medio 
dia con 600 hom bres y dos baterías, y se encargará 
de ocupar lodos los puestos Dependerá de la mode­
ración y tacto de V. E. que este  paso, inevitable para 
el honor del ejército prusiano, term ine de manera que 
sus consecuencias puedan abandonarse á  negociacio­
nes diplom áticas posteriores.»

El general Ilake respondió lo siguiente:
«He recibido la carta  de V. A ., que se lia cruzado 

ccn la que le rem ití con el coronel Fahricio. Después 
do las explicaciones verídicas que mi coronel haorá 
dado acerca de los desórdenes m ilitares de R ends­
burgo, estoy convencido de que V. A. desistirá de la 
g iave medida que l a  adoptado ántes de conocerlas. 
Yo no puedo consentir cu la ocupación de R endsbur- 
go por tropas prusianas, pero tampoco puedo oponer­
me á ella m ililarinente, pues que Rendsburgo sólo 
tiene de guai mciou cuatro  compañías. Debo, por lo

tanto , rechazar toda la responsabilidad de los hechos 
y  dejar á V. A, que responda de sus consecuen­
cias.»

De P arís  escriben con fecha 23 de Julio:
«A pesar del encono con que algunos diarios oficio­

sos atacan á A ustria, y especialm ente á P ru sia , acu­
sándolas de abrigar m iras ambiciosas respecto á Di­
nam arca, los inform es qne llegan de los cam pam entos 
austríacos y prusianos están  de acuerdo en que el 
lenguaje de nuestros diarios oficiosos es muy exage­
rado, puesto que, en las negociaciones que deben 
princip iar hoy, los Gabinetes de Berlín y Viena darán  
m uestras de m oderación respecto á D inam arca, sin 
pensar de m anera alguna en la anexión.

Esta polémica que sosliene la prensa oficiosa, no 
tiene otro objeto que el de asegurar, hecho ya el a r­
reglo pacífico, que, á no ser por la actitud  enérgica 
del Gabinete francés, Dinamarca se hubiera visto 
obligada á acceder á exigencias m ucho más vigorosas.

Aunque las palabras pronunciadas por lord John 
Russell respecto al Gobierno francés son muy amisto­
sas, actualm ente no exis'e ninguna negociacíou im ­
portante entre  los Gabinetes de Lóndres y de París: 
lord Palmerston y el conde Russell han declarado á 
SU! amigos que el m inistro ingles nada hará que ene­
m istarlos pueda con el Emperador Napoleón, pero que 
tampoco acom eterá ninguna empresa con él.

Un personaje que ha estado eu Vichy confirma los 
pioyectos del Em perador de hacer algunas concesio­
nes en la próxima legislatura.

Ayer se prohibió á los periódicos que reprodujeran 
las cartas relativas á la des'itucion  de M. de G ram - 
m ont del cargo de caballerizo del Em perador, cartas 
publicadas por La O pinión N acional el dia 24.

MM. Fould y Pereire han tenido en Vichy una con­
ferencia con el Em perador, á propósito del em présti­
to mejicano, que basta ahora no h i quedado cubierto , 
lo cual ha disgustado al Em perador Maximiliano. Los 
asuntos de Méjico son el objeto principal de las con­
versaciones del Em perador y del Rey de los belg is.

La E m peratriz  ha fiado el viérnes una soirée  en 
Versalles y en T rianon. Han corrido las aguas, y la 
fiesta no ha costado ménos de 10,000 francos.

Escriben de N ueva-Y ork, con fecha 10 del cor­
r ie n te , que el m inistro de Marina de W ashington ha 
dirijido una circular á los jefes de las estaciones na­
vales del extranjero , prohibiendo á  los com andantes 
de buques lie. gauara .a 'uzu r carletas de desalío pro­
vocando ó aceptando com bates con los buques de 
g u e rra  del Sur. El iniuislro declara que los buques 
federales deben a taca rá  los rebeldes donde quiera que 
los encuentren , sui que preceda re to  alguno que des­
naturalice el carác te r del combate.

El com andante de la Kearseage, ascendido últim a­
m ente á comodoro , ba sido llamado á América, en 
donde lomará el mando de la división naval do la ba­
hía de Chesapeakc.

E ntre las m uchas interpretaciones á que ha dado 
lugar la presencia del Rey d a lo ; belgas en Vichy, es 
una de las que se repiten con más insistencia, la de 
que ha ido con objeto de p rocurar un acuerdo entre  
los Gobiernos de Francia é lagiaterra para una inter­
vención en los E stados-U nidos, y se añade que ámbos 
Gobiernos han convenido sobre lo que deben hacer; 
sólo que sobre este  convenio hay dos versiones; una 
consiste en que Francia é Inglaterra proponen sim ­
plem ente su mediación entre el Narte y el Sur para 
inducirlos á que celebren un tratado bien sea para  
volver á restablecer la unión, bien para convenir en 
la separ_ciüB , y o tra dice que la intervención será 
directa reconociendo desde luego Francia é  Inglaterra
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querosos cuerpos que demasiado le tocaban ya por 
todas partes.

Sin embargo , todas aquellas fantasmas , léjos de 
apartarse  , r o  sólo no daban m uesira de haberle 
oido, sino que se le echai-on encima , y aun parecía 
que alguno con los codos ó con otra cosa le com ­
prim ía el lada izquierdo, en tre  el corazón y sobaco, 
en donde sentía una aguda punzada , que también 
se dejaba sen tir  con más fuerza si forcejeaba para 
evitar semejante m olestia. Enfurecido , quiso echar 
mano á la espada; pero le pareció que con la apre­
tu ra  del gentío, la espada se le Fiabia su b id o , y que 
el pomo de ella era lo que le lieria el lado del cora­
zón. Metió la mano en aquella p a r le ,  y no sólo no 
encontró la e spada , sino que al tocarse sintió una 
punzada m ayor. Se estrem ecía , sudaba y quería 
g rita r más récio, cuando advirtió que todas aquellas 
caras se volvían á un lado.

Miró él también entónccs, y vió un  púlpito , y 
asomar no sé qué cosa convexa, lisa y relum brante; 
luego la corona de un eclesiástico, luego dos ojos, 
luego una cara con unas barbas b 'ancas y m uy lar­
gas, y últim am ente, un Padre Capuchmo; en re sú -  
m en, el mismo fray Cristóbal. El cual, echando a l­
rededor una  m irada, le pareció á D. Rodrigo que 
clavaba en él la vista, levantando al propio tiempo 
la mano en el mismo adem an que tomó allá en la 
sala de su palacio. El tam bién levantó cntónces la 
suya con furor, haciendo un esfuerzo para  aferrar 
aquel brazo en el aire; pero la voz, que bronca lu ­
chaba por salir de su  gargan ta, paró en  un grito

espantoso, y despertó  D. Rodrigo. Dejó caer el b ra ­
zo, que efectivam ente tenia levantado, y no fué po­
co lo que le costó el acabar de volver en sí, y el 
ab rir bien los ojos, porque la luz del dia, ya m uy 
avanzada, le mortificaba d o  m énos que la luz artifi­
cial la noclie ántes. Conoció su cama y su  cuarto, 
se convenció de que lodo habia sido sueño, pues la 
iglesia, la gente, el C apuchino, todo hab:a ya des­
aparecido, á excepción dcl dolor aquel que habia 
sentido en el lado izquierdo. Palpitábale angustio­
sam ente el corazón coii fuerza no acostum brada, le 
zum baban los oidos y sentía un  ardor interior y una 
pesadez en lodos los m iem bros, mucho mayores 
que cuando se metió en la cam a. Titubeó algún 
tiem po ántes de m irar la pa rte  dolorida; por fin la 
descubrió; horrorizado  puso en ella la vista, y vió 
un asqueroso tum or am oratado.

Túvose en el acto por perdido: asaltóle el te rro r 
de la m u erte , y qu izás más que el de la m uerte  el 
de caer en las manos de los sepu ltu reros para ser 
conducido y arrojado al lazareto. Discurriendo 
acerca del modo de evitar tan horrible su e rte , se 
confundía su imaginación é ilia echando de ver que 
por momentos se le turbaba el sentido, y que pronto 
le quedaría á lo m ás el suficiente para entregarse á 
la desesperación. Echó mano arrebatadam ente déla 
campanilla, y la sacudió con violencia: al ruido, 
presentóse el Rojo, que ya estaba en  acecho, se pa­
ró á corta distancia de la cam a, y m irando con 
atención á su amo, se confirmó en lo que la nocli» 
ántes habia sospechado.

¿Garlitos? ¡Socorro! ¡Que me asesinan!»—gritaba 
D. Rodrigo; y m etiendo la mano d e b ijo d e  la cabe­
cera, saca una pistola; pero yo al prim er g r itó se  
habían arrojado á la cama los dos sepultureros, y el 
m ás listo, que ya estaba cerca de él, le arranca de 
las manos la pistola, la tira á un lado, y sujetándole 
en aquella postura, le dice con tono en tre  rabioso y 
bu rlón :—«¡Ah tunautel ¡Contra los sepu ltu reros!... 
¡Contra los m inistros de la ju n ta l  ¡Contra ios que 
ejercen las obras de inisericordial»

—Ténie bien firme hasta  que nos le llevemcs, 
dijo el compañero, dirijiéndose á un arm ario : y en 
esto en tró  el Rojo, y se puso con el á forzar la 
cerradura.

— ¡Tunante! grilaba á m ás no poder D. Rodrigo, 
m irándole por debajo del que lo tenia sujeto, y for­
cejando en tre  aquellos robustos brazos. Dejadme, 
decía en seguida á los sepu ltu reros, dejadme que 
m ate á ese tunan te , á ese traidor, y mego haced de 
raí lo que queráis.

Llam aba luego á los demas criados; pero todo 
era inútil, pues el aliominable Rojo los bahía en­
viado m uy léjos con supue.itas órdenes del mis­
mo amo, ántes de ir á proponer á los sepu ltu re­
ros aquella expedición, y el repartim iento del 
botín.

— ¡Quietol ¡Quietecito! decia al m alaventurado 
D. Rodrigo el sayón que le tenia clavado en la ca­
m a; y volviendo después la cara á los que estaban 
saqueando:—¡Cuidado! les decia, á ver si hacéis las 
cosas «n regla.
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CAPÍTULO XXXII.

EXPIACIONES,

Cierta noche de fines ya de Agosto, es decir, en 
lo m ás recio de la peste, vrdvia D Rodrigo á su casa 
en Milán, acompañado del Rojo, uno de los tres ó 
cuatro  que de toda su servidum bre habían quedado 
con vida. Volvía de una gazapera en don Je soban 
ju n ta rse  varios amigóles para desaburrirse y a tu r ­
d ir el miedo á la peste, lo cual no quitaba que hoy 
uno, m añana otro, fuesen cayendo, y dejando hue­
co cada día á nuevos cam aradas de francachela. 
Aquella noche habia sido el D. Rodrigo de los más 
alegres y decidores; en tre  o tras cosas, liabia hecho 
re ir grandem ente á sus cam aradas con un.i especie 
de panegírico del Conde Atibo, que dos dias ántes 
habia m uerto apestado.

Sin embargo, al am lar sentía una desazón, un 
abatim iento, un flaquearle las pieinas, una dificul­
tad eu resjjirar y un a rdo r interno, qne le ponían 
en cuidado y que hubiera él querido a trib u ir al vi­
nillo trasegado, á la velada y al calor. En lodo el 
camino abrió su boca, y lo primero que hizo al en­
tra r  en casa, fué m andar al Rojo que le diese una 
luz para irse á m eter en la cama al instante. Cuan­
do estuvieron en la alcoba, reparó el Rojo la cara
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á los Estados del S u r como nacionalidad indepen­
diente.

Tomada de iin periódico insertam os á continuación 
una carta  de Nueva-York escrita por un viajero in te ­
ligente en los asuntos de guerra . Recomendamos su 
contenido á nuestros lectores, porque da alguna idea 
de la situación de la República desiderá tum  de los 
demagogos europeos.

Dice asi la carta  :

bN'ueva-Y ork, 8 de Julio de 1864.
Estas gentes son com pletam ente escépticas. Ei do - 

llar ó peso fuerte es su único Dios. Todo lo sacríOcan 
al vellocino de oro , y más ahora que tanto va esca­
seando el m e ta l, pues han bailado un medio muy có­
modo en el papel-dinero para hacer frente á los cuan­
tiosos gastos que origina la guerra . Rien es cierto que 
el cambio eslá cada dia á precios m ás subidos; hoy, á 
consecuencia de  las malas noticias del teatro  de la 
g u e rra , ha subido el oro á 270, es decir, que por 100 
pesos en moneda corriente dan 170 más en papel, 
único que c irc u la , pues no se vé un peso ni un  solo 
real por ningqna parle .

En cuanto al ejército, el m aterial de guerra  es por­
tentoso; pero ¡qué so ldados!..,, ¡qué tro p el!.... ¡qué 
insubordinación!... ¡cuánta ignorancia!....

Cuando m archa un batallón ó cualquier fuerza, más 
bien parecen sacristanes ó frailes quo m ilita res , con 
las cabezas bajas y sin aire  m arcial de ninguna espe­
cie ; cada cual viste á su m anera, formando una masa 
informe sin ninguna uniformidad , especialmente las 
tropas de milicianos nacionales ó voluntarios engan­
chados.

Aquí nadie se bale por patriotistim o, sino por el 
d inero ; á cada reclu ta se le dan mil duros en papel 
de engancham iento , y aun se encueotra.u ya pocos 
aficionados, porque m ueren como cliinche.». La cam ­
paña de esla prim avera le lia costado á Grant sobre
43,000 hom bres de pérdida; los desertores, extravia­
dos, e tc . , e tc ., subirán á otros tantos.

El general confederado Lee es la gran figura que se 
ba presentado en la presente g u e 'ra . Es un génio mi­
l i ta r ,  pues con un ejército inferiorísimo en núm ero, y 
con inlinitam onle m énos recursos que sus contrarios, 
ha detenido ante brigadas casi insignificantes á más 
de 80 y lOO.OOO hombres. Grant lia tenido que cam ­
biar tres veces el centro d i operaciones al tra ta r  de 
a tacar á R ichm ond, y sin em bargo , se ha encontrado 
cuando rr.éoos se pensaba invadido el Estado de Ma- 
ryland por una división confederada que amenazó á 
W ashington, aunque su ánimo no es seguram ente to ­
m arlo , sino in troducir el desaliento en el campo ene­
m igo, llamándole la atención y haciéndole retroceder 
algunas millas.

Esto no obstante, aqui nadie se cuida de la g u erra , 
sino para especular en la subida ó baja del oro. De 
este modo se hacen capitales enorm es. Poro tra tán ­
dose de robo y dilapidación, nada hega á la adm inis­
tración militar y á la de los asentistas del ejército, de 
acuerdo con esla.

lia habido regim ientos á quienes se lian dado zapa­
tos con el m aterial pegado á la suela con goma elás­
tica; no hay leyes que. castiguen el crim en como es 
debido. Los yankees se rien de todas las orilcnanzas 
y disposiciones del Gobierno ; sólo el tem or al castigo 
les o lliga . Por otro lado , es este el pueblo más pa­
ciente del mundo, pues á pesar del desórden adminis­
trativo  y (le los malos sucesos de la guerra , á nadie le 
lia ocurrido pedir la destitución de Lincoln ni del mi­
nisterio. El m inistro de Hacienda lia lieclio dimisión, 
vista la imposibilidad de hacer frente á los inmensos 
gastos de la guerra.

¡La deuda in terio r asciende boy á más de tres mil 
millones de pesos!!!... Y todavía no se columbra el 
desenlace.')

de este atentado el haber creído el jefe de la compañia 
que el buque prusiano era dinam arqués.

El correo extranjero nos trae  detalles de la agre­
sión de los prusianos que ocupan la Jutlandia, contra 
un  buque noruego, hecho que ya nos anuocíó el telé­
grafo. El buque era el vapor Vichen, que hace la t ra ­
vesía en tre  Cbristiania y L ubeck . Dicho vapor paró 
en Frederiksbaw  para tom ar pasajeros y la corres­
pondencia , pero una compañia prusiana hizo fuego 
contra él, clavándole en el casco veinte y dos balazos, 
sin que afortunadam ente resultase ninguna desgracia, 
á causa de la celeridad con que el capitán se apresuró  
á levar anclas y ponerse fuera de tiro  , siguiendo su 
rariibn. El Gobierno sueco lia dirijido una enérgica 
rec'amacion al Gabinete de Bcrlin , acompañándola 
del acta de lo sucedido, firmada por el capitán p ru ­
siano y por todos los pasajeros. Sabido es que los 
prusianos lian manifestado préviam ente ser la causa

El virey de Egipto ba salido de Alejandría p a n  el 
Cairo, y desde allí donde residirá pocos dias, m a r­
chará á visitar el alto Egipto, para convencerse por sí 
mi.-mo de si las autoridades subalternas lian ejecutado 
las medidas adm inistrativas y económicas que dictó 
liacs poco tiempo.

Las aguas del Nilo este año han subido un m etro 
más que el a n te iio r; pero este no es indicio d eque  la 
inundación sea mayor, pues por experiencia se sabe 
que m uchas veces estas rápidas sabidas al principio 
ceden pronto.

El Gobierno lia dispuesto que en m uchos puntos 
del bajo Egipto se creen escuc'as de instrucción pri­
m aria, pues la clase agrícola, al paso que en bienes 
m ateriales va mejorando m ucho por la extensión que 
toma el cultivo del algodón, está atrasadísim a en ins­
trucción.

La cosecha de algodón este año es muy buena, y los 
cultivadores lian subido el precio, no queriéndole 
vender, como lian hecho en años anteriores ántes de 
recoger la cosecha.

El virey ha mandado hacer en Francia dos m agní­
ficos buques de vapor.

Leemos en un periódico de noticias:
«En una carta  que ha recibido ayer un amigo nuc.s- 

tro  del Mineral de Catorce, Estado de San Luis de Po­
tosí, se refieren con negros colores las persecuciones 
de que son víctimas los españoles residentes en el te r­
ritorio  que obedece la autoridad de J in rez . Según di­
cha ca rta , Juárez se ha acantonado en Sierra -Madre, 
estableciendo su gobierno cen lial en el Saltillo, desde 
donde hace sus excursiones para procurarse fondos, á 
Matehuala, Cedral, Mineral de Catorce y otros puntos, 
que vienen á ser la frontera en tre  sus dominios y los 
del Em perador Maximiliano. Es tan difícil que se le 
desaloje de aquel país, que las tropas franco-m ejica­
nas, apénas hacen una salida luera de las m urallas de 
San Luis, regresan diezm adas por los bandidos que 
bajo el nom bre de juaristas degüellan y saquean 
cuanto en su camino encuentran . Los dueños de las 
minas de Catorce, las tienen abandonadas hace algún 
tiempo, por los excesivos prestam os que Juárez y sus 
secuaces les exigen á cada momento.»

Se ha publicado en París el folleto anunciado sobre 
la situación de la E uropa. En él se pretende que to­
das las dificultades presentes nacen de la no celebra­
ción de un Congreso internacional. La política de 
Francia, en vista de lo sucedido en Dinamarca, ten ­
derá á neutralizar la acción absorbente de las Poten­
cias dcl Norte; pero sin ir al extrem o de una alianza 
ofensiva y defensiva con Ing laterra , que alarm aría á 
Alemania y dificullaria una solución conciliadora de 
las cuestiones de Italia.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
xuDara 28 d e  ju l io  d e  4864,

o b s e r v a c i o n e s

sobre las cartas d ir ijid a s  por el S r . D. E m ilio  C as-  
lelar al lim o , señor Obispo d :  T a ra zo n a , acerca de 

la libertad de la Jylesia.

{C ontinuación.)

III.
DONDE SE DEMUESTRA QUE E l. SR . D. EMILIO CASTELAIl 

SE REFUTA Á .»Í MISMO, NO COMPRENDE EL ASUNTO QUE 
TR A E ENTRE M ANOS, CANTA ODAS EN VEZ DE FORMAR 
SÓLIDOS RACIOCINIOS Y MEZCLA MUCHOS ERRORES CON 
ALGUNAS VERDADES.

Es indudable, como en la carta precedente se 
dice, que nuestro estado relig ioso es m u y triste , y 
sin entrar aliora en el análisis de los detalles 
que al exponer dicho estado en aquella carta 
se enumeran, pasamos desde luego el exámen 
de la tercera, porque aquí es donde se empieza 
á indicar el remedio. Pero téngase presentí 
ante todo que en esta carta se atribuye la causa 
de nuestro laraentalile estado religioso ó que la  
R eligión  tío está en la  concienci < sino en la  ley , no 
en el esp íritu  sino en e l E stado; lo cu al hace que 
la  fu erza  m ora l h aya  sido reem p lazada  por una

fu erza  m ecán ica . Contestamos á estas palabras, 
áotrasde la primera carta en las cuales se m a- 
nilieslaquesuaulorquiere escudarse conel nom­
bre del lim o. Sr. Obispo de Tarazona por temor á 
los crepúsculos d e l scíior m in istro  de ¡a G oberna­
ción y  de su teniente el señor fiscal d e  im pren ta  
y á la fe con que los llamados neo-católicos re­
curren al Estado en los peligros que amenazan 
á la Religión, con las siguientes frases tomadas 
de la carta cuarta:

«Pero al poco tiempo los poderes civiles vol- 
•vieron contra ella (contra la córte de Roma) 
ísu s armas, abolieron los jesuítas y le arran- 
icaron la inspección de la enseñanza pública y 
»le quitaron el diezmo, y le obligaron á niendi- 
sgarel pan del presupuesto como cualquiera 
»do las oficinas del Estado; y destruyeron sus 
tconventos donde las almas místicas encontra- 
>ban un nido fuera de las tempestades del
• mundo, y disolvieron su propiedad heredada 
ide tantos siglos en el oleage de las revolucio- 
>nes... El Estado empezó por oprimir hipócri- 
» lamente á sus enemigos para acabar por opri- 
»mir á la Iglesia.»

Por si nuestros lectores no se han enterado 
bien del modo cómo la Religión se baila en el 
Estado, pongan atención á lo que sigue tomado 
de la carta sexta, en la cual verán que la Reli­
gión está efectivamente en el Estado, y que 
si no fuera por el Estado ¡sabe Dios á dónde iria 
á parar! Dice asi:

«El Estado niega el pase, á su arbitrio á las 
«Bulas del Papa. El Estado interviene en la
• disciplina. El Estado prohíbe que se le hosti- 
»licc, que se Ic imputen sus faltas desde el
• píi'pilo. El Estado se opone á que se cumplan 
smandam'cnlos de la Iglesia. El Estado se apo- 
»dera de sus bienes. El Estado ejerce una ac-  
•cion perturbadora en su vida. El Estado iinpi- 
íd e  que se celebren esos gn n d es Concilios na- 
scionales y aun provinciales donde la Iglesia, 
»lioy muclias veces inmóvil, encontraría el ex- 
»pl ndor que da la contioversia, la fuerza que 
»da la asociación. El Estado proliibe las órde- 
»n.es monásticas que ofrecían asilo á esas almas 
«piadosas, á esos caractéres místicos dotados de 
«la inspiración del sentimiento de lo infinito,
• de la poesía que se manifiesta por aspiracio-
• nes vagas á lo eterno, á lo absoluto... Y en 
«cambio de todos estos impedimentos, de todas
• estas prohibiciones, el Estado hoy no puede 
«ofrecer ningún auxilio á la Iglesia... Pues si el 
«Ustado hace mucho en su daño y nada en su 
«favor, ¿porqué no renunciar á su funesta pro- 
»lección?»

¿No es cierto, amados lectores, que con estas 
palabras queda probado hasta la evidencia que 
la Religión está en el Estado, y que tan fuerte- 
menle se lialla arraigada en el Estado que los 
señores Obispos y demas neo católicos pueden 
acudir á él reclamando la recojitia de los escri­
tos impíos é inmorales, muy seguros de que el 
religiüsisiuio Estado en seguida pondrá manos 
á la obra sin pedirles explicaciones inconve­
nientes ni razones inútiles, toda vez que está re­
ligiosamente convenc'.dü de que en materias de 
le y de moral el Episcopado es el único juez? 
No, neocatólicos, no busquéis inútilmente el 
sentimiento religioso en la  conciencia  de los es­
pañoles. Si queréis que vuestros templos no se 
arruinen, que el Clero no viva en la miseria, 
que los establecimientos de beneficencia tengan 
suficientes fondos para socorrer las necesidades 
de vuestros hermanos, si deseáis que cesen en 
sus funciones los catedráticos quo enseñen doc­
trinas anti-católicas, acudid al Estado, que allí 
eslá la Religión, no en el espíritu de los españo­
les. Esta insultante injuria lanzada al rostro de 
la nación española, merecería otra contestación 
si no fuera porque el autor de estas cartas dice 
que escribe de buena fe , siquiera no medite 
lo que escribe. Pero sigamos ailelante, que 
aquí, dice este señor, en tra  ya  la  cuestión que 
propone el señor O bispo de T a ra zo n a .

Nuestros lectores nos disp?nsarán si ántes 
de que entremos nosotros en esta cuestión lla­
mamos su atención un poco sobre las cualida­
des literarias y científicas que se echan de ver 
en lascarlas que vamos examinando; pues lo 
creemos de alguna importancia, no sólo por la 
gravedad  de la  m ateria  sino también porque 
dicun que su autor es un aventajado literato y 
escritor distinguido, lo que en gran manera 
aplaudimos, sin que esto impida que por lo 
mismo q u í es aventajado y distinguido seamos 
con él algo más exijentes que si no tuviera 
nombradla, y por otra parte no hablara tanto 
do Dios y de la Religión y de la Iglesia, con lo 
cual se quedan muy satisfiechos sus dignos ad­
miradores al mismo tiempo quo incautamente 
caen en los errores que almibaradamente pro­
pina á sus inteligencias. Más yo preguntaré á 
todos ellos, ¿es propio de un escritor distingui­
do confundir sin ningún dircernimiento cues­
tiones de naturaleza en un todo diferente, y 
darlas en tal concepto ¡a misma solución? ¿no 
es de un escritor am fiealólico  por no decir otra 
cosa, confundir la Religión verdadera con las 
religiones lalsas y atribuir á estas propiedades 
que son exclusivas únicamente de aquella? ¿es 
propio de un escritor aventajado anunciar la 
solución de problem as sociales gravísim os, an­
darse después con divagaciones sobre la nece­
sidad de la Religión, ensañándose en seguida 
contra los neo-católicos y echándose luego á 
cantar las teogonias helénicas, itálicas y druidi- 
cas; apuntar argumentos y marchándose á otra 
parte ántes de concluirlos, confundir cuestiones 
políticas con tésis teológicas, prescindir por con­
siguiente de consideraciones sociales que bajo el 
primer punto de vista nunca se ocultan á un 
buen escritor, no hacer caso de dogmas inalte­
rables que en el segundo concepto nunca pierde 
de vista un buen católico, amontonar hechos 
históricos de un modo que desfigura l.i historia, 
condensar en una sóla frase épocas de aconteci­
mientos complicados y cuyo desenvolvimiento 
exije profundo estudio y severa critica? ¿escri­
bir de este modo, es propio de aventajados ta­
lentos? Yo creo que quien esto hace se burla, 
la! vez sin advenirlo, de sus apasionados lecto­
res, y estos son por cierto bien dignos de sem e­
jante burla.

Pero aglomerarriculpaciones sin pruebas, so­
bre ser poco digno, argüiría falta de razón: por 
eso siguiendo paso á paso al autor en la cues­
tión donde dice que lia entrado ya, trascribire­
mos el primer argumento, que '■egun é! se Oyó 
también con aplauio en el Congreso de Ma­
linas:

«Consideremos que no estamos .sólos, que no 
«esposible vivir en el aislamiento feudal, y que 
«si la Iglesia es reina en España, es sierva en 
«la mayor parte de las naciones del mundo. 
«Poresodecia con grande aplauso de todos los 
«católicos el conde de Montalembert, en el Con- 
«greso de Malinas: renuncie á sus privilegios 
«la Iglesia católica donde es reina, para alean- 
«zar y obtener su derecho donde es sierva.»

Considerem os que si la  Ig lesia  es re ina  en E spa­
ñ a , es s ierva  en la  m ayor p a rte  de  las naciones 
d e l mundo: coa  la palabra Iglesia parece que en 
esta carta se quiere denotar aquí el Catolicis­
mo que es la religión, la Iglesia de España. En 
España se dice que es reina la Iglesia, á diferen­
cia de casi todas las demas naciones donde es 
sierva; los siervos claro es que no son libres, y 
esta Iglesia reina, ¿es libre ó no? Si es libre ¿á 
qué tomar con tanto empeño su libertad? si no 
es libre, ¿cómo es reina? ¿en qué se diferencia 
de los siervos? P o r  eso, continúa, renuncie á sus 
priv ileg ios la  Ig lesia  ccló lica  donde es re in a , p a ra  
a lc a n za r  y  obtener su derecho donde es s ierva . 
Por manera que en este concepto la Iglesia en 
España, es no sólo una reina con derechos, si­
no también con privilegios. ¿Y' cuáles son estos? 
Aquí tenemos la brillante solución de ¡os g ra v í­
sim os problem as sociales: renuncie la Iglesia ca­

tólica el privilegio de ser reina exclusiva en Es­
paña, reparta fraternalmente su dominio con 
todas las demas Iglesias del mundo, siquiera 
sean las más ridiculas y absurdas, que esta es la 
libertad y no otra que para la Iglesia en estas 
cartas se pretende; la libertad de la Iglesia 
compuesta do todas las iglesias: y si esto es asi» 
como hasta la evidencia iremos viendo, ¿uómo es 
que en el párrafo que nos ocupa se ha empeza­
do tomando la palabra Iglesia en el sentido de* 
Catolicismo, y se concluye por convertirle en 
esa Iglesia mónstruo que de todo tiene ménos 
de Iglesia? Este es uno de los rasgos clásicos 
que en dichas epístolas tanto menudean. Pero 
continuemos con el análisis del propuesto ar­
gumento. Las palabras atribuidas al Padre La- 
cordaire, repetidas en el Congreso de Malinas 
por el conde Montalembert, y trasladadas á esta 
carta después de haberlas desfigurado, no po­
demos ménos de considerarlas como uno de 
esos rasgos de sentimentalismo que en vez de 
un argumento se escapan á veces de las plu­
mas más eminentes. Porque los católicos de 
España ren unciaran sus privilegios religiosos, 
¿serian concedidos derechos á los católicos de 
otros paises? No tenem os la candidez de creerlo; 
porque, como 1 em os dicho en otra parte, {A l­
fred o , ó la  u n id a d  católica en E spaña) esta no 
es una ley compensadora á que obedecen las so­
ciedades en el desarrollo de su civilización. 
Hoy mismo estamos presenciando las revolucio­
narias convulsiones de paises donde la Iglesia 
católica ha perdido, no sólo sus privilegios, sino 
también sus derechos; y sin embrrgo, ¿en qué 
otras naciones se ha seguido la compensación 
como consecuencia de aquellas pérdidas? Pero 
se dirá, eso no es renunciar sus privilegios, eso 
es cederlos por fuerza. Muy bien, ¿eso es decir 
que aquella renuncia ce pide, no al Estado, s> 
no á la Iglesia católica? Esto os lo que en el 
párrafo se dice; pero ni el Padre Lacordairc lo 
ha dicho, ni lo ha repelido tampoco el conde 
Montalembert: las palabras de aquel Padre ci­
tadas por este orador en su segundo discurso 
del Congreso de M alinas, son las siguientes; 
tO u i  caltoliques, en tendez le  b ien , si vou svou lez la  
liberté  pour voits, í l  vous f iu l  la  vou lo ir pour tous 
les hom m cs et sous lous les c ieu x . S i  vous ne la  
dem an dez que po .ir  vous, o n n e P  accordera  j a ­
m áis; don ez-la  ou vous étes ¡es m a d re s , afin que' 
on vous la  donne la  ou vous étes les sclavcs.-» 
Ya ven nuestros lectores que estas palabras se 
dirijen á los católicos, no á la Iglesia católica: 
en tal concepto la cuestión es puramente po­
lítica, miéntras que en el segundo caso, es 
esencialmente religiosa. No tardaremos en vol­
ver sobre este punto: vamos ahora á otro no 
ménos curioso contenido en estas palabras;

P orque no resolvem os la  cuestión con decir que 
el C atolicism o es la  verdad . ¿Cómo que no? Rajo 
el punto de vista de la idea, como en estas 
cartas se dice, la cuestión es incuestionable, 
porque c.«tá resuelta por sí misma. El Catoli­
cismo es la verdad absoluta, la verdad eterna, 
la verdad universal; el tiempo y el espacio son 
sólo dos condiciones para su manifestación, pero 
esta rel'giones más duradera que el tiempo, más 
grande que la creación. El Catolicismo es, por 
consiguiente, la religión de la humanidad; c) 
Catolicismo es la encarnación permanente del 
Verbo, y la encarnación del Verbo es la celes­
tial regeneración de la humanidad. Jesucristo 
está llamado á reinar sobre todos los hombres, 
sobre todas las sociedades, sobre todos los Es­
tados. Con el amor que revela crucificado, so­
bre la cumbre del Gólgota, Elraerá á su reino 
lodos los pueblos de la tierra, y esta amorosa 
conquista será no simultánea, si no luchando 
un dia y otro dia, un siglo y otro siglo contra 
sus implacables enemigos; y en el gran dia en 
que esla conquista se haya realizado, cuando 
todos los pueblos sean un solo redil bajo un 
sólo pastor, la última palabra del Evangelio se 
habrá cumplido también, y los tiempos serón
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de sn amo, toda desencajada, encendida, con los 
OJOS saltones y relucientes; y como en aquellas c ir -  
cust lUcias hasta los más ignorantes habían adquiri­
do lo que se llama el ojo médico, al punto b i r r u n -  
lóse que, en tre  o tia s  cosas, le tenia cuenta el no 
arrim arse  á su señor. Pero éste, que hubo de com­
prender por lo vi.sto la sospecha de su criado, apre­
suróse á decirle:

— El picaro inosti'lo se me ha suliido á la cres­
ta ...  Verdad es que era tan incitativo , que he car­
gado más de lo regu lar... Pero á bien que eu d u r ­
m iéndola, me hallaré como si tal cosa ... ¡Qué soñe­
ra  tengo!... Mira, quítam e de ahí esa luz ; que me 
lastima la vista.

— ¡El m ostillo!... dice bien su señoría, respondió 
el Rojo , por supuesto sin a rrim arse  al amo. .Mé­
tase  usia en ia cam a , y en cuanto duerm a , se le 
p asa rá ..,

— Sí, s i . ..  tienes razón : esto no será nada... De 
todas m aneras, por si acaso se me ofrece algo, bue­
no será que m e pongas aquí cerca la cam panilla , y 
que tengas cuidado si llam o... Aunque no, no será 
m en ester... Pero llévate esa luz... Maldita luz... 
¡yaya si me incomoda!

.Mientras D. Rodrigo decía e s to , el R ojo , como 
quien pisa sobre víboras , y acercándose lo ménos 
posible , tomó la luz , díó las buenas noches á su 
amo, y sin esperar á que acabara do arroparse , se 
largó más que de prisa.

No bien e. caballero se había echado encíiiia la 
aábana, sintió que le pesaba como sí fuera hierro;
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mande el facultativo. Estos males son el demonio: 
no hay que perder tiemi o. Estése vuestra señoría 
q iiie tecitj, quo en cuatro  m inutos estoy aquí con el 
ciru jano.

Dicho e s to , salió el perillán cerraudo tras si la 
puerta .

Acurrucado D, Rodrigo, le acompañaba con la 
imaginación, contando los pasos y calculando el 
tiempo. Miraba de cuando en cuando su  costado 
izquierdo; pero al punto apartaba la vista con hor­
ror. Pasado un rato, comenzó á estar con el oido 
atento, aguardando por instantes al c iru jano ; y este 
esfuerzo de atención le suspendía la sensación del 
mal, y tenia á raya sus pensam ientos, cuando de 
repente  oyó un sonido de cam panillas que, aunque 
lejano, no parecia venir de ia callo, sino del iuterior 
de la c isa . Aplica más el oido, y lo oye m ás fuerte 
y más á m tundo, y al mismo tiempo ruido de m u­
chas pisadas lovadido entónces repentioam ente de 
una horrible sospecha, se sienta en la cama; pone 
más atención, y oye en la pieza inniediala cierto  
golpe so rd o , como de cosa pesada que con cuidado 
se descarga en el suelo. Echa las piernas fuera de 
la cama como para levantarse, m ira á  la piierUi, la 
vé abrirse y en tra r por ella y acercarse á  él dos 
figuras con vestidos encaruados, asquerosos y rotos, 
dos caras de hereje; cu una palabra, dos sepultu­
reros: y cu segundo térm ino divisa la mitad del 
se.mblaute del R ojo, que oculto detrás de una 
puerta  entornada, estaba en observación.— «¡Ah 
traidor infam e!... ¡Vele de ahí, canallal ¿Blomlia?...
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Incorporóse D. Rodrigo con trabajo, y sen tándo­
se á du ras penas en la cam a, le dijo:

— ¡Rojillu! siempre has sido tú  bueno conmigo.
—Sí, señor.
— Siem pre te lie hecho m ucho bien.
— Bondad que le debo á vuestra señoría.
— ¿Podré fiarme de tí?
— ¡Vaya, señor!
— ¡Rojillo, estoy malo!
—Ya lo lie conocido.
—Si me pougü bueno, haré por ti más de lo que 

he liecho liasta aliora.
Nada coolcstó el Rojo, aguardando eu qué iba á 

parar aquel preám bulo,
—De ncdie quiero Carina sino de tí, prosiguió 

D. Rodrigo. ¡Hazme un  favor, hombre!
—Mande vuestra señoría, dijo el Rojo, contes­

tando con la fórmula acostum brada á aquella  no 
acostum brada propuesta.

—¿Sabes tú  dónde vive el cirujano Chiodo?
—Si señor, mucho.
— Es liombre honrado, que pagándole bien, ocul­

ta rá  mi enferm edad. Vete á llam arlo: dílo que le 
daré cuatro ó seis escudos por cada visita , y m ás si 
quiere, y que venga al m omento. Haz bien la dili­
gencia, de modo que nadie lo note.

— ¡Bien pensado! dijo el otro tuno. Voy, y vuel­
vo volando.

— A guarda, Rojillo: dam e áules un poco de agua; 
tengo un ardo r intorior que me devora.

— No, señor, contestó el Rojo; nada sin que lo

sacudióla de s í , y acomodóse lo mejor que pudo 
para ver de dorm irse. Pero aunque senfia un sueño 
de plomo, sucedíale q u e ,  apenas cerrado el párpa­
do, se de.«perlaba con una sacudida como si alguien 
le levantara en hilo ; y á todo e s to , cada vez con 
más ardor y mayor inquietud .— «Diablo de vino, 
decia para  sí: no, lo que es o tra noche, no vuelvo 
á belier de aquella m anera... Y luego , con este ca­
lor que liace... y con la vida que uno llev a ...» — 
Pero detrás de este  pensam iento , que acariciaba 
como para engañarse á sí p ro p io , presenlábaselo 
terrib le  el que dominaba por entóaces todos los 
ánimos, inclusos los de quienes m ás esfuerzos lia- 
cian por desecharle: la peste.

Al cabo de mil vueltas y revueltas en la cama, 
adormilóse al fin; ¡pero qué sueño! Más le hubiera 
valido no dorm irse. De delirio en  delirio y de fan­
tasma en fantasma , le pareció hallarse en una 
grande ig lesia , muy adelante y en tre  un inmenso 
gentío, sin saber él mismo cómo se babia metido en 
ella , especialm ente en aquel tiempo ; imaginacioD 
que le ponia furioso. Miraba á los c o n c u rre n te s , y 
los veia á todos con rostros m acilentos, ojos encan­
dilados, lábios caidos y ropas hechas añicos , des­
cubriéndose por las ro tu ras, m anchas am oratadas y 
bubones.

Parecíalo que les gritaba : —  « ¡jA lrás , ca­
nalla , apártense!»— mirando al mismo tiempo la 
p uerta , que  se hallaba m uy distante, y acom pañan­
do la voz con gestos de amenaza; pero sin moverse, 
án tes bien encojiéndoso por no tocar aquellos s s -
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co n su m a d o s . L as  fo rm id a b le s  t r o m p e ta s  dc l 
A p o calip sis  re s o n a rá n  e n ló n c e s  co n  p av o ro so  
e s tru e n d o , y  e l C ris to  re v e s t id o  d e  to d a  la  m a ­
je s ta d  d e  su  g lo r ia  d e sc e n d e rá  so b re  la s  n u b e s  
de l c ie lo  p a r a  ju z g a r  á la t i e r r a , y su s  a te r r a ­
d os e n em ig o s  v e rá n  re s u e l la  e sa  g ra n  cu es tió n  
q u e  se a g ita  en  to d o s  io s s ig lo s  y e n  lo d o s  lo s 
E s ta d o s ; la  c e le s tia l  g lo rif ic ac ió n  d e  la  id ea  c a ­

tó lic a .
B ajo  el p u n to  d e  v is ta  p o s itiv o , la  c u es tió n  

c ie r ta m e n te  n o  q u e d a  r e s u e l ta  d e  u n a  m a n e ra  
a b so lu ta  c o n  d e c ir  q u e  e l C a to lic ism o  es la  v e r ­
d a d ; p e ro  en  e s ta  c u e s tió n  se  e n v u e lv e n  o t r a s  
cu es tio n es , p a r a  c u y a  so lu c ió n  e s  n e c e s a r io  u n a  
d e te rm in a c ió n  c la r a  y  p re c isa  d e  su s  d a to s ,  c o ­
m o  lo h a re m o s  v e r  m á s  a d e la n te .

A un adm itido  y  proclam ado e s lo , qu eda una  
segunda cuestión. ¿ H ay derecho á  im pon er por  
fu erza  una relig ión  verdadera  ? Sobro esta pre­
gunta, que luego veremos repetida sin que se 
entre nunca en el fondo de su exám en, gira 
una idea muy vulgar, monótona y empalagosa­
mente desleída en un conjunto de almibaradas 
frases, más propias para componer una oda 
que para dilucidar una tésis tan grave. Se en­
vuelven en esta pregunta cuestiones muy deli­
cadas, que no quedan resueltas con declamar 
de una manera furibunda contra las hogueras 
del Santo Oficio y las cruzadas contra los albi- 
gcnses, e tc ., ni tampoco con repetir hasta el 
fastidio la vulgaridad que sobre la conciencia 
no puede haber exacción, y que la fuerza ma­
terial de los Estados es impotente para hacer 
que una religión sea aceptada. Resolver de este 
modo graves cuestiones, es de escritores ado­
cenados , entre los cuales no quisiéramos con­
tar al autor de estas cartas; pero cuando so 
plantea un froblem a como el anterior, es pre­
ciso llevar á cabo su resolución con toda la 
profundidad que el problema reclama, sin des­
entenderse de datos cuya falta conduce nece­
sariamente á una solución falsa ó absurda.

P .  S a l g a d o .

(Se co n tin u a rá .)

E l Contem poráneo  y L a  D em ocracia  toman en 
cuenta nuestro artículo de ayer, y este último 
periódico, por cierto de una manera que nos 
hace suma gracia, pretende nada ménos que 
probar que nos oponemos á L a  E sp era n za , 
cuyas justas apreciaciones tratábamos de con­
firmar tomando un nuevo aspecto de los pun­
tos que aquel apreciable periódico explicó.

Por lo demas , manifiesta una extrañeza de 
que nosotros digamos hoy que la Religión cató­
lica no se opone á la verdadera libertad , que 
nos confirma en la idea de que mañana repe­
tirá que vinculamos la Religión á la Urania y 
al despotismo.

No entramos á refutar por partes su artícu­
lo, pues sus observaciones se contestan por si 
propias, como la de que suponemos que el des­
potismo no es en sí odioso, porque di ciraos que 
e l poderío  de Rusia seria bendecido por los cató­
licos si se convirtiera en bien do la Religión.

En cuanto á E l Contem poráneo, da á enten­
der que íi nosotros no rechazamos la libertad 
verdadera, sino el liberalismo hijo del libre 
exámen protestante, nuestra tarea es inútil en 
España, porque aqui no hay libera lism o  de esta 
clase.

«Es lo cierto, dice el periódico neo-unionista, que 
por lo quo hace á nuesira patria, y á las comuniones 
polili.as en ella militantes, no se las puede justamen­
te Jirijir este cargo, de pues del respeto á la unidad 
religioso, al culto y al Clero, que siempre han mani­
festado.»

¡Bendito sea Dios! ¡Las comuniones políticas 
militantes en nuestra pátria, los diarios políti­
cos incluso E l Contem poráneo, tener respeto al 
Clero! E l Contem poráneo  no lee periódico nin- 
gunOj ni las pastorales de los Obispos, ni si­
quiera á si propio. Si habiendo ataques a la  uni­
dad religiosa, al Clero y al culto, se puede ase­
gurar que hay en España lib era lism o  de esta 
clase, y que por ende nuestras predicac onesno  
son inútiles, recapacite un pocoEf C on tem porá­
neo y verá que la prensa diaria, y el folleto, y 
la cátedra, y las acadenaias, exigen este comba­
te y lus predicaciones do los enemigos de la im­
piedad.

Si de esto sólo le falta convencerse al Con­
tem poráneo  para predicar contra este liberalis­
mo hijo del libre exámen y de la enciclopedia, 
principie por conocerse y combatirse a si propio 
y ayúdenos luego á combatir á los demas, que 
no le faltará tarea.

Las correspondencias de San Ildefonso se ha­
cen cargo de un suceso, insignificante tal vez, 
pero que suponen podria tener alguna trascen­
dencia. Aludimos á lo que dicen iia ocurrido 
entre las autoridades de un pueblecilo de las 
provincias Vascongadas y la guardia civil. Na­
da encontramos de este asunto en los periódi­
cos vascongados, por lo cual nos limitamos á 
copiar lo que se dice, sin comentario alguno, 
lié  aquí lo que dice L a  Epoca:

«No quisiera irrita r ciertos sentim ientos con la pu ­
blicación de liechos que el patriotismo no puede mé­
nos de lam entar; pero sí pudo ser discutible la opor­
tunidad de la discusión suscitada por el Sr. Sánchez 
Silva sobre los fueros de  las provincias Vascongadas, 
po lo es ciertam ente la actitud  en que estas provin­
cias se colocan, ahondando diferencias y provocando 
conflictos que exigen severa atención do parte  del 
Gobierno.

Me consta que este ha recibido comunicaciones dan­
do cuenta de un alboroto suscitado en el vallo do Car­
ranza para salvar á un  prófugo á quien perscguia la 
Guardia civil; la ¡ areja de e»ta_.beuemérita fuerza lué 
insultada, ei tru...La.' I''¿ró escaparse y én tre lo s amo­

tinados se oyeron gritos que no eran  de esperar de 
aquellos pacíficos y sensatos labriegos.

Este suceso, la procesión de Bdbao, la resistencia 
que se opone al cum plim iento de las leyes sobre ma­
trículas de m arina, no son precedentes en armonía con 
la buena y leal disposición quo debe suponerse en 
provincias favorecidas, para  las cuales la adm iuislra- 
cion cen tra l no tiene sino beneficios exentos de lodo 
género de gravám enes.»

También á L a  P o litica  escriben lo siguiente 
acerca del mismo asunto:

«Según despachos telegráficos llegados hoy, en el 
valle de C arranza, provincia de Vizcaya, ba habido un 
sério clioque en tre  un deiacam ento de la Guardia ci­
vil de Santander, que penetro allí en persecución de 
un  desertor, y el alcalde pedáneo de uno de los pue­
blos de  aquel distrito m unicipal, el cual alegó ser con­
tra  fuero esta invasión de territorio , é hizo re istcncia 
con sus auxiliares á la Guardia civil. Se ha mandado 
form ar causa al pedáneo, y al gobernador que proceda 
con energía.»

  ♦

L a  D iscusión  nos pide muy cortesmente le 
digamos cuál es el dique con el cual trataría­
mos de contener el triunfo de sus ideas, si es­
tuviese en nuestra mano.

¡Vaya! es algo largo de contar; pero sepa, 
por lo que á ella toca, que una de las piedras 
del dique seria sin duda la supresión del perió­
dico democrático.

P a ra  q u e  n u e s tro s  le c to re s  e s té n  a l  c o r r ie n te  
d e  lo  q u e  se  p u e d e  p r e s u m ir  p ie n s a  e l  G o b ie r ­
no  p a ra  c u a n d o  n u e s t r a s  a r m a s  h a y a n  t r iu n f a ­
d o  en  S a n to  D o m in g o , y a  q u e  p a re c e  e s tá  p a r a  
t e r m in a r  la  g u e r r a ,  v é ase  lo  q u e  d ice  u n  p e ­
r ió d ic o  m in i s t e r ia l , t a l  vez p r in c ip ia n d o  á p r e ­
p a r a r  la  O pinión p a ra  c u a n d o  so q u ie ra  to m a r  
algun.-i d e te rm in a c ió n  sé r ia  , s o b re  e l a b a n d o n o  
d e  la  is la . I lé lo  a q u í:  

ijyos sacrificios hechos hasta el dia tendrían legí­
tima indemtiizacion reservándose E<paña en pleno 
dominio la posesión de Samaná y de otros puntos no 
ménos im portantes bajo el punto de vjsta político que 
nos aconseja asegurar la defensa dé las Antillas espa­
ñolas; y m irando la cuestión como de influencia, nadie 
se opondría á que se concediesen á nuestro comercio 
determ inadas franquicias, y á q u e  Espoña conservase 
un protectorado inteligente en aquel territorio .»

Haria gracia, si la cosa no fuese tan séria, 
ver cómo discurren periódicos demociáticos y 
progresistas y ministeriales sobre las causas 
del malestar de Cataluña y de la posibilidad de 
una revolución en la capital Jel Principado, sin 
que ningún de ellos señale una de las verdade­
ras causas del mal.

El algodón , las crisis, los aranceles, el con­
trabando y otras muchas cosas más podrán 
contribuir al malestar de aquellas provincias. 
Pero este malestar, ¿inspiraría temores de la 
clase de los que inspira, si no hubiesen cundido 
entre el pueblo catalan las ideas socialistas que 
el Gobierno actual y los pasados han permitido 
predicar? Si los almanaques, y los folletos, y la 
prensa diaria, y los discursos, les hacen aspirar 
á obtener una reparación por el tiempo en que 
se han contado entre las clases desheredadas, ¿de 
qué servirán todos 'os remedios que se imagi­
nen? Aquel almanaque, y lo que tras de si su­
ponía y lo que ha venido después, no han de 
pasar sin dejar rastro.

Váyanse sembrando vientos, vayan dando 
los Gobiernos libertad de sembrarlos; á ver si 
una reforma arancelaria, ó un decreto, ó un 
artículo de L a  Epoca  serán capaces de evitar 
que se recojan tempestades.

Queremos acabar la polémica con L a  D iscu ­
sión acerca  de Benedicto XIV y los Jesuítas.

Dijo el diario democrático en una gacetilla 
que los hijos de San Ignacio inbiaii asesinado 
al Pontífice. Aserto tan grave como ofensivo á 
personas y cosas dignas del mayor respeto, exi­
gía probarse.

L a  D iscusión  no lo ha probado, ni puede pro­
barlo, porque es lalso.

Luego L a D iscusión  calumnia á los Jesuítas. 
Jm  ü iscusiuii es, pues, calumniadora; La D iscu­
sión , pues, no se pára en caluiunia más ó mé­
nos á trueque de oteiider á una clase muy apre­
ciada de la Iglesia católica y del Soberano Pon­
tífice; L a  D iscusión, pues, hace artera guerra á 
Id Religión católica calumniando en los Jesuítas 
á uno de los principales grupos del grande 
ejército de Jesucristo.

Tal es L a  D iscusión , diario democrático que 
sale á luz todos los dias en la capital de la ca­
tólica España.

Prosiguen los periódicos de Bilbao descri­
biendo el entusiasmo de aquellos habitantes 
por sus fueros, inaiiifostado con ocasión de las 
juntas de Guernica y viaje á este punto del se­
ñor Barroeta y Alilamar. No tenemos espacio 
para insert:ir el discurso pronunciado por este 
en la junta genera!, y lo sentimos.

En cambio vean nuestros lectores el expresi­
vo mensaje quo aquella junta acordó dirijir 
á Su Santidad Pío IX para expresarle la grati­
tud del país por las gracias quo se dignó con­
ceder á la Iglesia juradora de Santa María de 
la Anticua:

«Santísimo Padre:

CoLgregados so el árbol ¡Simbólico de nuestras li­
bertades, buenos usos y costum bres, lierars sabido 
con lágrimas de g ra titu d  y alegría las gracias que 
Vuestra Santidad so ha dignado d erram ar sobre el 
templo erigido á la Madre de Dios á la sombra de este  
árbol por nuestros p adoses au le tesores para pedir en 
él al cielo que iufunda á los que aquí nos congrega­
mos el espíritu  de fe y sabiduría que hemos me­
nester.

Cuando todos los dias, al comenzar los trabajos en­

caminados al bien de nuestra  honrada tie rra , nos 
postramos ante d a l l a r  de la Inmaculada Virgen pa- 
trona de Vizcaya, surge de nuestro corazón y form u­
lan nuestros lábios esta plegaria;— «luterceded, S e - 
l íiora, por el sucesor de Pedro que está cercado de 
«tribulaciones! P ro te jeJ las libertades vascongadas 
)>qiie son blanco á donde dirijen sus tiros el e rro r y 
»la malicia! Cubrid con vuestro sagrado manto á la 
1 Reina nnueslra Señora que es en nuestra  pátria la 
«sostenedora de la f¿ y el derecho! ■>

La madre de D.'os nos proívje. Cuando recibáis ¡oh 
Sautisimo Padre! este solemne y entrañable voto de 
nuestra gratitud, dignaos unir vuestra protección i  la 
que nos dispensa la Virgen María, enviando vuestra 
santa bendición al árbol de nuestras lioerlades y al 
pueblo congregada á su som bra.»

El Sr. Fernandez Cuesta nos ha remitido el 
siguiente comunicado, que insertamos con el 
mayor gusto por tratarse en él de proporcionar 
algún socorro á los infelices polacos.

Dice asi:
Señores redactores del P ensamiento E spaSol.

Según las noticias que acabo de recibir del señor 
comisario plenipotenciario del Gobierno nacional de 
Polonia residente en París, han llegado aquella capital 
en el mes de Julio más de dos mil emigrados polacos, 
y se esperaba en todo el co rrien te  raes otro núm ero 
igualm ente considerable.

Todas estas desdichadas víctimas de su adhesión á 
la santa causa de la libertad é independencia de su 
patria, se encuentran sin recursos en suelo extranje­
ro. El comisario plenipotenciario del Gobierno nacio­
nal, lia ideado realizar en su favor una lotería in tc r -  
cacional cuyas bases pongo á continuación; y ruego á 
usted que excite como sabe hacerlo y como lo ba h e ­
cho en otra ocasión, los sentim ientos caritativos del 
pueblo español para que acuda al socorro de tan tas y 
tan inmerecidas desgracias.

La Junta cen tral española de socorros, á cuyos in ­
dividuos, boy ausentes en su mayor parte , he com u­
nicado este proyecto, dará en breve el ejemplo toman­
do pa rte  en esta s iscricion; y yo espero que la con­
testación que dé la Españe toda á esta apelación que  
se hace á sus filantrópicos sentim ientos, será digna de 
la nación de 1808.

En Francia el anuncio de esta lotería lia producido 
los resultados m ás salislactorios en favor de los emi­
grados, como pueden Vds. ver por el siguiente pár­
rafo de L ‘International:

«No nos hemos equivocado al anunciar la organiza­
ción de una lotería europea por el príncipe Adain S a - 
picha con el capital de 20 millones de francos y á oO 
céntimos el billete. Pero es im portante que quede bien 
cousignado que esta lotería no debo tener ningún ca­
rácter político. Instituida para socorrer á los heridos, 
á los deportados y á las familias de los polacos que 
han sucum bida en el campo de batalla, debe ser una 
obra exclusivamente de hum anidad, si se ha de conse­
guir con más seguridad el objeto á que va encam ioa- 
da. Este es un pensa:nicnto muy discreto y que g ran ­
jeará  á la suscricion la simpatía uuiversal. Se asegura 
que el Emperador ha dado órden de que en los regi­
m ientos de la guardia se dicten las medidas necesa­
rias para que todos los soldados t iu  excecpcion, pue­
dan lom ar parte en esta lotería.»

Con este motivo tiene el honor de ofrecerse de Vds. 
atento S. S. Q. B. S. M.— Nt.«ESioFEi\NANDtz Cuesta, 
secretario de la Jun ta  de socorros y delegado del Go­
bierno nacional.

LOTERÍA EN FAVO.T DE LOS EMIGRADOS POLACOS.

Esta lotería constará de cuaren ta  millones de bille­
tes á 30 céntimos de franco cada uno, para componer 
un total de veinte m illones de francos.

Se divide este capital en cuatro  séries, cada una de 
las cuales com prenderá diez millones de números.

Los premios en  cada série ascenderán á un m i­
llón de francos, repartidos en 4,608 lotes del modo
siguiente:

1 de 200,600 francos. . . . 200.000
1 de iOO.OüO.......................... 100,000

. 30.000

I de 200,600 francos.
I de iOO.OüO...............
i de 30,000.................
3 de 20,000...............

10 de 10,000...............
30 (le 1,000...................

100 de .300. . . . . .
300 de 200 ...................

i,OüO do too.. . . . . . . . . .
3,000 de 50...................

30 000
50.000

T ota).... 4,668 t OOÜ.ÜOO
Term inado el sorteo de las cuatro séries se h a iáu u a  

quiula extracción á ia cual serán adm itidos los nú ­
meros de las séries an terio res, para so rtear un  premio 
de un iiiiliou de francos.

La extra cion se verificará en Paris en ¡os dias que 
acuerde t i  comisaria plenipotenciario del Gobierno 
nacional, y que se anunciarán  oportunam ente.

L i ju n ta  central española de socorros á los polacos 
está autorizada p ira  adm itir los podidos, los cuales 
podrán hacerse en carta  tranqueada acom pañando el 
mipoi te del núm ero de  bil e tes que se deseen, y diri­
gida á l i  dirección de L a  P eninsu lar, calle mayor, 
núm ero 20.

L i  ¡unta central española se encargará de rem itir á 
su destino los billetes tan luego cuilo lus reciba de 
Paris.

Una correspondencia de la Granja dice que el ini- 
uielro de  la Guerra debe som eter eu breve á la reso­
lución de S. M. un decreto reglam entando el ingreso 
de los cadetes en los colegios, y que la creación de la 
nueva condecoraciou m ilitar que piensa crearse, esta­
rá  destinada á recom pensar servicios que ya no pue­
den obtener la cruz de San Fernando desde que se ha 
hecho tan  dificil la ohteucion.de esta órden.

Dúdase de que v e n g ad  la Granja el señor duque 
de l'a rm a.

Parece que el gobernador civil de Barcelona ha au­
torizado el establecimiento de un colegio de prim era y 
segunda cnstíiunza eu Ja villa de T a n a s . ,  á cargo de 
los PP. Escolapios.

En el m inisterio de  Estado se ha organizado un 
nuevo negociado de registro , del cual se ha encarga­
do el oficial S r. Ccballus de  León y lus auxiliares se­
ñores Valera y Auduaga.

ma. El de Medinaceli se lia excusado respetuosam ente 
con motivo de una cuesliou de etiqueta habida en uno 
de los últimos años e a 're é l  y la córte  de las Tulierías. 
El 13 asistirá S. M. el Rey á la inauguración del fer­
ro-carril del N o rte , que se celebrará en Zuniarraga 
con un alm uerzo, al que están invitadas más de 600 
personas notables, m itad de España y mitad de F ran ­
cia El alm uerzo y el servicio vendrán de París, según 
dice un colega.

Después de referir á La Epoca  su corresponsal de 
San Ildefonso , que el Sr. Concha no insistía en  su 
dimisión, y que para ello habia interpuesto su influen­
cia el general Zabala, exclama:

«¡Noble influencia ia que se emplea en allegar ele­
mentos alrededor de la gloriosa bandera bajo cuya 
sombra se cobijan los partidarios de la sinceridad 
constitucional!»

¿De quién se reirá el corresponsal de L a  Epoca  al 
escribir de este modo? ¿Del público que lo lee, de La  
Epoca  que lo publica, ó do él que lo escribe?

Dicen de la Granja á La Correspondencia  que se 
hablaba en aquel Sitio de la traslación de S. M. la 
Reina y sus augustos hijos al E sco ria l, luego que 
m archase el Rev.

Ha publicado la Gaceta una Real órden disponien­
do que con arreglo á las disposiciones vigentes ingre­
sen en los cuerpos del arma de iufanteria lodos los 
individuos que procedentes del últim o reemplazo se 
encuentran en la actualidad en provinciales.

El siguiente anuncio que publican los diarios de 
Barcelona , revela el estaJo aflictivo por que están 
pasando muchos de los habitantes de aquella populosa 
ciudad:

«El juéves 28 del corriente , en la calle de la Leal­
tad , núin . 3 ,  se abrirá  al público un restau ran t de 
b reros ó casa de con.idi para los que carecen de tra ­
bajo, facilitándoseles raciones abundantes de sopa nu­
tritiva y variada; carne guisada con patatas ó legum ­
bres , y bacalao guisado en la misma forma , siendo 
todos h s artículos de prim era caJidad, condimentados 
y servidos por cocineros y personas inteligentes.

Las comidas se despacharán y servirán en el mismo 
eslahlccimienlo ; más como el pensamiento lieva en sí 
la idea de fortificar los lazos de la familia , los come­
dores sólo son capaces para cien p e rso n as , y en ellos 
se servirá á los obreros que carezcan de familia.

Para el buen órden de las comidas y á fin de evitar 
el que falte ración al que la dem ande, como para que 
no se condim ente mayor núm ero de las necesarias, se 
establecen las reglas siguientes:

1.® Habrá dos clases de bonos. Unos para sopa, 
que se venderán á tres cu arto s , y otros para guisa­
do á razón de cuatro  cuartos.

2.* Estos bonos se expenderán en el mismo re s­
ta u ra n t, y en la adm inistración de loterías de la 
Rambla del Centro , frente al teatro del L iceo, á car­
go de l) Joan Antonio B atro li, todos los dias desde 
las dos de la tarde hasta el anochecer.

3 .“ Las personas bienhechoras que compren bonos 
para repartir á los obreros, ó los mismos interesados, 
deberán adquirirlos la tarde  an terio r al dia en que 
hubiera de hacerse uso de e llos, eslo es, los quo iiau 
de servir para el juéves 28, dia de la inauguración, se 
lomar.áQ el m iórcoles; los del viérnes, el juéves, y asi 
sucesivaineale Sobro este punto se o n ia ieee la  a ten ­
ción del público, porque de su exacta observancia 
pende el porvenir de la coeioa.

4 . ' No obstante ia regla antcrio.-, siem pre se ha­
llarán  condim entadas hasta cien raciones m ás, eqiii- 
vale iilcsá  u u  núm ero  igual de pedidos aprem iantes 
que pudieran o cu rrir  en el mismo dia.

3.* Las comidas se d a rán  desde las doce del dia 
hasta la una de la tarde .»

Dice un  periódico que D. Juan de Borbon debe pa­
sar una tem porada en Francia, donde no se le reco­
noce carácter alguno do Principe n i os recibido en 
las Tulierías.

E\ vapor Isabel I I  procedente do las A ntillas ha 
llegado á Vigo, trayendo cumplidos del ejército de 
U ltiam ar. Sus noticias no adelantan á  las del último 
correo.

Ayer larde habrá llegado á Inglaterra el correo con 
noticias del l^ei ú, de Chile y de nuestra escuadra, 
después de lo cual p a it.rá  la fragata lilanca  para  el 
Pacifico.

P or el paquete m'>jicauo esperado á principios de 
ia semana próxima vendrá la uoldicacioa á nuestra  
córte  del nuevo Im perio.

Dice á La Poliiica su con esponsol do la G rauja, á 
propósito de  lo tratada é n tre lo s  m inistros sobre nom­
bram ientos:

«Tainbie.i se ha hablado de el del S r. Coello para la 
embajada de Portugal, pasando á Viena el marques de 
la Uiveia y juhiláuuose al S r. Ayllon; pero, áiites de 
liacei lo, se fia consultado á este si ace,,taria de buen 
grado su r.-tiro. Y tom o al Sr. Ayllon parece le va 
bien eu la córte  de V,eaa, y como ademas el Em pera­
dor de Austria está muy contcalo  de el, es probable 
que el Lombramieulo del ilustrado propietario de La 
Epoca  cutid aún algunas dilaciones, si es que no en­
cuentra  dificultades mvencihles Lo sentiré.»

El 20 fjndeó en el lazareto de San Simón el vapor 
Fclusco, procedente de Cuba. Traía abordo 12o Iripu- 
lautes, y siete n eg rjs  prisioueros de Santo Domingo. 
Se le fia im puesto diez dias de  cuarentena por haber 
m uerto  en la travesía uu pasajero do m uerte que no 
se c ree  epidém ica. El l'J había entrado también el 
b ric -b a rca  S a n  José con soldados enfermos. Ha­
bian fallecido dos en el viajo y otros dos después do 
arribar, pero tampoco de m uerte  sospechosa.

El viajo de  S. M. el Rey está definitivamente fijado 
para el dia 14. El 13 dorm irá en Vitoria y el 16 en 
Burdeos. Los grandes de Esj aña que lo acompañan 
son el m arques de Santa Cruz y el conde de Moiezu-

Parece que en alguna de la i aduanas de la Penín­
sula se ha descubierto un medio de que se venia 
echando mano para introducir en España libros p ro ­
hibidos. Consiste este medio en poner la cubierta y 
portada prim era el título de una obra de l.bre c ircu ­
lación; y como lo natural es m irar esta portada para 
recuiiócer los libres, de aqui la presunción d e  que el 
fraude no se descubriera; pero como algún v isti más 
lince de lo que á los delraiid,mores convenía llevó su 
curiosidad más aáelaiile , se lia descubierto que bajo 
el líiulo de tratados de literatu ra  se iiiiporlaba la Vida 
de Jesús, escrita por Ucnan.

Según el estado del movimiento de Ja deuda flotan, 
te del Ti'soro duran te  el mes de Junio últim o, apare­
ce que en 1.° dal mismo im portaba, por anticipacio­
nes, reales vellón 1,067.349,262; y habiendo ingre­
sado en el Tesoro, procedente de la C ija general da 
depósitos, por el mismo concepto 81.762.333-12, im­
portaba coa este  aum ento 1,749.111,795 rs  12 cén­
timos. La dism inuci n que dicha deuda lia tenido fué 
de 92,233,883-38, resultando en 1.® de Jubo una 
existencia de reales 1 ,039.833,909, 54 céntimos.

 ♦ -----------------------

Ha sido nom brado inspeclor de fe rro -ca rriles  en la 
isla de Cuba el coronel de a rtillería  Sr. U.Tejola, con 
el sueldo de 4,000 duros, é inspector de sociedades 
anónim as D. Pedro  Balboa.

Anoche ocurrió en la calle de Ama-
niel una de esas desgracias que tieneu el tris te  privi­
legio de llam ar muy en alto grado laatencíon pública. 
Parece que unajóven  de 19 años, sirvienta en la ca­
lle del Olivo en casa de un médico hom eópata, salió á 
la calle con uno ó más niños hijos de sus am os, y 
cuando se eLContraba á la puerta de una taberna de 
la expresada calle de .Amaniel, ignoramos si hablando 
con alguna o tra persona, se le desprendió de los b ra­
zos el niño A. V ., que apénas contaba cuatro años de 
edad, y halláodose destapada la boca de la cueva que 
hay en la mencionada taberna, cayó el n iño al fondo, 
quedando m uerto instantáneam ente. Este tris te  suco­
so produjo la consternación que era consiguiente en 
cuaut is lo presenciaron, y la criada fué conducida á 
una casa de Socorro en bastante mal estado á conse­
cuencia del susto . El juez de guardia acudió en  se­
guida á dicha casa con objeto de practicar las averi­
guaciones consiguientes.

■la sido aprobada la variación de la  
linca de circuito  de la zona de ensanchi por la par­
le NO. de Madrid hácia la dehesa de Ainanief, en 
comhin.icion con el trazado de las acéquias que han 
de constru irse para el riego de toda aquella parte . La 
línea nueva, partiendo del vado de Manzanares, se­
guirá c ru zándo la  Floridi por detras de San B ern ar- 
dino, y más allá del perím etro anteriorm ente trazado, 
dejando den tro  de la población la casa-repartido r de 
las aguas. A consecuencia de estas reform as se mo­
difica también el trazado de las manzanas en los nue­
vos barrios de jun to  á los depósitos de aguas de la 
pradera de Guardias, formándose grandes y bellos 
parques, que serv irán  de pasco y desahogo.

Ayer ha estado todo el dia ano de 
los jueces de prim era instancia de esta córte en una 
casa de las inmediaciones de la calle de Leganitos, 
ocupado, según se  dice, en tom ar declaraciones para 
averiguar lo que haya de cierto en un misterio.so c r i­
men que se supone cometido hace algunas dias. Aun­
que hemos oido do público algún otro pornienor, co­
mo no sabemos nada de positivo, y el asunto está  en 
sum ario, no nos atrevem os á decir más.

nSañaiia se celebrará en la iglesia  
de señoras Comendadoras de Sautiigo  una solemne 
función al Sautisim o Sacram ento con Misa mayor á 
las d iez , en la que será panegirista el Sr. D. Mariano 
.\luriel y B irrag an ..

■Parece que el ayantainiento se 
propoue realizar, aunque Con le n titu d , la prolonga­
ción de la calle de Bailen por medio de un viaducto 
en la de Segovia , pues sabemos que re ieutem ente 
se han mandado tasar en aquella línea algunas casas 
do las que dcheu derribarse  por estar comprendidas 
en el proyecto.

Se^nn vcinas en el «Osservatore 
R om ano, la acade . ía D e-Q uirili va á publicar una 
bella edición, después do traducida fielmente, de la 
obra que, con i l tiliilo de Reflexiones sobre la E spa­
ñ a , ruh lifó  el año último el m isioneio apostólico 
.Moas. I). Francisco S. Belmar, capellán de honor de 
Su Sanlid id .

Anoche á las diez y inedia se decla­
ró nn incciulio de alguna consideración, al parecer, 
en el cuarto  segundo do la casa núm ero 7 de la calle 
d :l Arenal. El fuego empezó por uoa cliimenca, y á 
no liaher.se presentado tan inmedialam enle tudas las 
autoridades y m uchos bomberos, hubiera causado 
graudes pérdidas; pero las aceitadas di.sposiciones 
que se tomaron para c o n lra re s tir  la acción del ele­
mento dcvoriulor, fueron suficientes para que á la 
hora, poco más ó m énos, quedara com pleiam enle 
term inado, sin ocasionar daños de consi'leracion.

Ü»e le ha concedido la debida auto­
rización á D. Gervasio Giménez y González para que 
pueda proceder inmodialainenle al estudio de una via 
terrea q u e , parliendo de Madrid, lerm ineen  el vecino 
pueblo de la Couccpcion.

lüntre los artistas del Sr. ■Sagler 
tiene ya contratados para trabajar en los teatros Ita ­
liano de París y Real de .Madrid, figuran el harilouo 
señor 1) * e  Sedie y el tenor Negrini. E->tc últim o 
inaugurará la tem porada teatral ea el régio co!i.seo.

U u caballero que el antcauoohc su­
bía desde el paseo de la ' aslellaua á la pue.ta  de San­
ta Bárbara, cayó eu el los idel desm onte, fracturándo­
se una pierna ; y ayer mañana en el mismo sitio cayó 
nn jóven . sufriendo una g ran  contusión cerebral con 
derram e de sangre: su estado es sum ainenle grave.

Urge que la autoridad tome las medid.is necesarias 
á fin de eviLir eu lo sucesivo .semejantes desgracias. 
Poiiieudo una sencilla valla de m adera, estaba lodo 
arieglado.

Casi todos los grandes hombres de
la iiut'güidci'l y de loslieiupos m odernos han tenido su 
animal fivorito. Auguslu, VirgÉlio, N w ton, Colvert, 
Richelieu, Sp¡üOs:i, Crebillon, Cliaieaubriaud, Loimar- 
tme y otros muchos.

Ne.wion poseía un .alderillo á quien quería con e x -  
treiiiu llab.éuilole dejado un día en su gabinete, d e r-  
riGijiiguiido .'¡obro los papeles de su amo una bujía, 
cuya llama consumió los i:álCulos á que el sábio geó- 
ineTri haoia cousagiado una parle de su vida: esta 
lérdida era irreparable Newton se conleutócon exha- 
a r  un suspiro, al mismo tiempo que decia á su perro.

— Diamante, no lo dudes: me lias c:iusado m ucho 
daño.

El B oletín  de ¡a sociedad protecto-a  de los a n i ­
males, refiere á pro ósilo de este hecho el de Uecau, 
que el dia en que dehia pronunciar se ihscurso do re­
cepción en la acadcmi.i francesa, d ijoá  siiscolegas:

— Señores. Iiahia preparado p ira  hoy un bellísimo 
discurso, pero mi galgo se lo ha comido.

IT T I M  llüSl\
TELEGRAMAS.

(Servicio p a rticu la r de E l  P en sa m ien to  E .spaSol.) 
P a r ís ,  27 (a las diez y 33 minutos de la noche — Reci­

bido el 28).— V i e n a ,  27.
L a  C aceta  d e  V ie n a  se  d e c la r a  a u lm iz a d a  

p a r a  m a n ife s ta r  q u e  n o  tie n e  fu n d a m e n to  la 
n o tic ia  d e  q u e  R e c lib e rg  liab ia  d e c la ra d o  á  
F ra n c ia  y á I n g la te r r a  q u e  el m á x im u m  d e  las 
ex ijcn c ias  a le m ;in a s e r a  la se p a ra c ió n  c o m p le ta  
(le los D u cad o s d e  la D in a m a rca .

El D iario  de D resd ep re le iu le  q u e  n o  e s tá  c o n ­
firm a d a  la  se p a ra c ió n  del g e n e ra l I la k e .  ó  :il 
m én o s  q u e  n o  es lo d av ia  u n  h e ch o  c o n s u m a d o . 
P arís. 28 (á las cinco de la m añana) —Tlrin, 27.

E l S la m p a  a s e g u ra  q u o  e l P iíiic ip e  l ln m h c r -  
lo  irá  a! c a m p a m e n to  d e  C halo iis  y e n  s e g u id a  
s a ld rá  p a ra  In g la te r r a .

El P a r la m e n to  in g le s  se  c ie r ra  el s á b a d o , 
c o m o  l ia b ia in o s  y a  a n u n c ia d o .

En Id Bolsa de lioy se lian cotizado los valores á loí 
precios siguientes:

Títulos de! 3 por 100 consolidado, y S f-2 0  no pub.
Títulos del 3 por 100 diferido, 4c -6 0  pub).
Deuda del personal, 25-13  piibl.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 93-23  publ.
Arxáones de! Banco de España, 203 p no pub.

Ayuntamiento de Madrid



El Pensamiento Español.

PASTE RILIGIOSA,

S antos de boy . S a n  Viclor, Papa, y  compa­
ñeros m á r tire s , y S a n  Inocencio, Papa y  confesor.

S a n t o s  DE m a ñ a n a . Sa n ta  M arta, v irgen , San  
F élix , Papa, y  San tos S im p lic io , F austino  y  Dea- 
tr is ,  m ártires.

CULTOS religiosos.

Se gan^ la indulgcDcia p lenana de C uarenta Horas' 
en la iglesia do señoras comendadoras de Santiago, 
donde por la m añana habrá Misa solemne y serm ón, 
q u e  predic'irá un bueu orador, y por la la rd e  com ­
pletas y reserva.

En ia iglesia de Jesús Nazareno se obsequiará á 
Nuestro Divino R edentor, con la solemnidad que lo'. 
viérnes aiiterinres.

En las Trinitarias sé  celebrará el culto semanal á 
los Sagrados Corazones de Jesú s y de  María

Por la noche habrá ejercicios espirituales en San 
Iguacio y aratorios.
•. -V isita  de la Córte de  Ma r ía . N uestra Señora de 
M onserrat en su iglesia, ó la de la Cabeza en San 
Ginés.

Se reza de Santa M arta, con rito  seini-doble y o r­
namento blanco.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PnKSIDKNCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real fam ilia , continúan en el Real 
Sitio de San Ildefonso, sin novedad en su im­
portante salud.

REALES DECRETOS.

De acuerdo con mi Consejo de m iuistros, vengo en 
adm itir la dimisión que, fundada en el mal estado de 
su salud, ha presentado D. Aulonio Guerola dcl cargo 
de gobernador de la provincia de Barcelona; declarán­
dole cesante con el haber que  por clasificación le co r­
responda, y proponiéndome utilizar oportunam ente 
sus servicios.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Barcelona á 
D. Francisco Sepúlvsda, cesante de igual cargo en la 
misma provincia.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
declarar cesante, con el haber que por clasificación lo 
corresponda, á D. Francisco Marlinez Móndelo, go­
bernador de la provinda de Vuleacia; quedando satis­
fecha dcl celo é inteligencia coa que ha desempeñado 
dicho cargo.

De acuerdo con el Consejo de m inistros, vengo en 
nom brar gobernador do la provincia de Valencia á 
D. Antonio H urtado, que desempeña igual cargo en 
la de Cádiz.

Dé acuerdo con mi Consejo de m in is tro s , vengo en 
uom ;ra r gobernador de la provincia do Cádjz á don 
Antonio López de Letoua, que desem peña igual car­
go en la de la Coruña.

Do acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de la Coruña á 
D. Anlouio Fernauilez de Heredia y Valdés, vizconde 
dcl Cerro, diputado á Córtes, y gobernador que lia 
sido de varias proviucias.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Vallcdolid á 
D. Vicente Lozana, que de.sempeña igual cargo en la 
de Guadalajara.

Dados en San Ildefonso á veintiséis de Julio de mil 
ochocientos sesenta y cuatro .— Están rubricados de la 
Real m ano.—El presiden te  del Consejo de m inistros, 
Alejandro Mon. ’

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Real decreto.

Vengo en nom brar a lcaide-corregidor, en comisión, 
de la ciudad de Valencia, á ü .  José Francés y Alaíza, 
gobernador cesante  de la provincia de Guadalajara.

Dado en San Ildefonso á veintiséis de Julio de mil 
ociiocientos sesenta y cuatro  — Eslá rubricado de la 
Real m ano.— El m inistro de  la Gobernación, Antonio 
Cánovas del Castillo.

VARIEDAOKS.

embarcó al fin, habiendo recogida án tes las reliquias, 
que después fueron entregadas á la condesa, con re­
lación del prodigio. Depositólas la ¡lustre señora con 
grande veneración en el oratorio privado do su ca­
sa ( I ) .  regalando con largueza al piloto y conduc­
tor (2).

Cuando llegó á Madrid desde Valladolid la venera­
ble sor Jesús María de San Jo sé , fundadora de las 
Agustinas Recoletas, se liospedó en casa de la  conde­
sa, y lo mismo sus com pañeras sor Francisca de San 
Ambrosio y sor Catalina de la E ncarnación , que ve­
nían á establecer el convento Real de la Encarnación. 
La mencionada condesa tenia una hija llamada doña 
Aldonza de Z úñiga, tipo aristocrático en elegancia y 
finura, y una de las dam as que más brillaba en la 
córte de Felipe III; pero las Recoletas cautivaron el 
corazón de la'jóven, que mudó de designio optando 
por la vida religiosa en la recolección de San Agustin, 
vistiendo el velo en el convento de Santa Isabel (3) el 
dia 23 de Marzo de 1611, con el nom bre de sor A l- 
donza del S a n tís im o  Sacram ento . De esta jóven no­
bilísima se podía hacer el mismo elocuente elogio que 
San Gerónimo hizo alabando la resolución de Deme­
tria  , esclarecida m atrona rom ana, por haber elegido 
el estado virginal, contristando á sus deudos, y lia- 
ciendo su fr irá  Roma un m iserable desengaño.

Afligido Felipe 111 con ia tem prana m uerte de su 
esposa María M argarita de A ustria (4), y deseando 
cum plir lo que al m orir le dejó encargado, recordán­
dole que era el cum plim iento también de un voto so­
lemne (3), trató de concluir las obras del convento de 
la Encarnación, ya comenzadas en vida de la Reina (6.), 
trasladando interinam ente las religiosas á la antigua 
casa llamada del Tesoro (7J, donde estuvieron por es­
pacio de cuatro años, hasta que term inadas las del 
nuevo m onasterio pasaron á él las religiosas en 2 de 
Julio de 1616 (8), con procesión solemne, á la  que 
asistió el R ey , los Príncipes é Infantes con toda su  
servidum bre.

Na es posibfe hacer aquí la descripción de este con­
vento, pues seria asunto de m uchas páginas: los d ise­
ños se atribuyen  por ulos á un religioso trin itario  
descalzo, y por otros á D. Juan Gómez de M ora, a r ­
quitecto de cámara las p in tu ras de los altares son 
del célebre Vicencio C ard u cb o ; el retablo antiguo 
era de m árm oles de Tortosa , serpentino y jaspes do 
brocatel. Después , siendo priora de este convento la 
m adre Teresa de Je sú s , se renovó la igle.'.ia con per­
miso de Fernando V I; y como esta Prelada era señora 
ilu strada , gran protectora de las artes y persona de 
bello gusto , encargó las obras de arquitectura á don 
A'enlura Rod iguez , quien adoptó el estilo jónico, eli­
giendo para los tres retablos que se ven aclualrnento 
los jaspes llamados de Toi tosa, el amarillo de Cuenca, 
el verde de G ranada, los bellos jaspes de Lanjaron,de 
N ig u era , de Espeja, y otros de Málaga ó Mijas. Las 
cuatro pinturas de la vida de San Agustín fueron en­
cargadas á los famosos artistas D. José Castillo, don 
Ginés A guirre, D. José Ramos y D. Gregorio Ferro; 
los frescos de las pechinas á D. Antonio y D. Luis 
Vclazqiiez, y el de la capilla m ayor á D. Francisco 
Bayeu. Las elegantes obras de estucado fueron ejecu­
tadas por D. Francisco G utiérrez y D. M inucl Pache­
co; las de bronce y de lápiz-lázii i D. Iddro  Carnicero 
y D. Manuel A lvarez; las de escultura el aventajado 
Juan de Mena.

En lo interior del convento so conservan muy hue­
ñ is  p in turas de Bai toloiiió Rom án, y de otros au to­
res de m érito.

La sala de Reye.s es dignado llamar la atencion'por 
su ornato y decoración; en ella se ven de cuerpo en­
tero los re tra tos de  los Reyes funiiadorcs Felipe IH, 
María M argarita de A ustria, del Emperador D. F e r­
nando, de la Infanta doña Isabel, condesa de F lan- 
des, de la gran duquesa de Florencia, de Felipe IV, 
de Isabel de Borbon, de Cárlos I y de su esposa Ma­
riana Neoburg, de Fernando VI y Bárbara de Sabo 
ya, de Cárlos 111 y do .María Amalia, de Cárlos IV y 
María Luisa de Palm a, de Fernando VH, de Isabel de 
Braganza, María Josefa Amalia de Sajonía y de los 
actuales soberanos. Había en este convento una mina 
que se comunicaba c o n e l  antiguo alcázar, desde la 
bajada del C irapo del Moro (9) y era un largo pasa­
dizo á la m anera de una agregicion  de salas y gale­
rías adornadas do re tra tos y variedad de pinturas de  
diferentes autores, siendo las m ás re tra tos de Sobe­
ranos, PrÍQCipes é  Infantes. En la última pieza babia 
una puerta  que boy está sin uso, cuya llave tenia la 
priora; por esta puerta  se entraba á una sala herm o­
sam ente adornada. En el dia en que SS. MM. deter­
minaban pasar al convento, esperaba á la puerta  el 
mayordomo, tocando á ella un mozo de la furriera 
para que la abriese la religiosa clavera, y la priora

Contando con la benevolencia del autor del 
siguknte artículo , y visto que al publicarlo 
E l E co del País no proliibe su reproduc­
ción , como es costumbre liacerlo cuando 
hay inleras en ello, le insertamos á continua­
ción, seguros de qua nuestros suscritores le lee­
rán con gusto, por las curiosas noticias que 
contiene acerca de uno de los conventos princi­
pales de esta corte, y de las sagradas reliquias 
que en la misma santa casa se encierran.

Dice así el artículo;

EL CONVENTO DE LA ENCARNACION Y SUS RELIQUIAS.

Habiendo enviado, según refiere el doctor Carrillo 
en sus Crónicas, el Papa á la condesa de Miranda un 
cofrecilo con varios huesos de algunos santos, entre 
ellos una canilla de San Pantaleon, y por separado una 
ampolla de c ris ta l, contenienJo una pequeña dósis de 
sangre del misino Santo, ocurrió que la nave sufriese 
avería, cayendo el cofrecilo al m ar y también la am - 
po la; los m arineros vieron con indiferencia tan sen­
sible pérdida, atendiendo sólo ú salvar o tras m ercan- 
cias para ellos de m ayor im portancia. Empero fué 
grande su sorpresa al ver el cofrecilo y la ampolla 
sodeL iJoi encima de las ondas sin sum ergirse. Sin 
em bargo, el piloto que dirigía la nave lo atribuyó á 
casua ilad ; pero em braveciéndose el m ar, las ondas, 
á  la par que sostenían las santas reliquias, coinba- 
tiaa  la nave de modo que parecia unas veces que pre­
tendían arro jarla  al lirniainenlo y otras que la iban á 
sepultar eu el abismo. El piloto, enfurecido, castiga­
ba sin piedad á su gen te , basta que, vuelto en si, se 
arrodilló eu la nave, invocando la protección de los 
santos á quienes perlenecian aquel.os sagrados restos, 
y asi, qu ''daado la m ar en calm a, pudo continuar su 
vi j ) ,  no ob itna te  el mal estado de ia navecilla. Des­

(1) Vivía junto  al convenio do Trinitarios Calza­
dos de  Madrid, y estaba imposibilitada de andar, y sus 
ciiados la llevaban en un sillón de terciopelo y plata, 
con ruedas.

(2 ) Pues era m uy espléndida y amable, poseía 
u c a  lortuna inm ensa, y en su casa liabia un lujo 
oriental, siendo la que con más rices libreas se p re­
sentaba en la córte , y en los obsequios l'am aba siem ­
pre  la atención: de modo que en las fiestas Heales de 
toros qii ; Im lxien la Plaza .Mayor cuando la ju ra  de 
Garlos 11, el Rey Felipe IV se hospedó en su casa, y 
se cuenta que al salir á recibirle la condesa le cebó 
el Miinarca los brazos por cucinia eu señal de aprecio 
y d 'slm cíon.

(3) Las religiosas Agustinas vivían en una casa 
mai acondicionada eu la ca'le de la Visitación con­
tigua al corral de  las Co.iiedias, desde donde fue­
ron trasladadas al convecto de la calle de Santa 
Isabel, en donde la venerable m adre Jesús .Maria 
Ana de San José, estableció ia recolección de San 
Agustin.

(4) Falleció á la edad de 20 años, 9 meses y „ 
dias, en el Real sitio de San Lorenzo, de solíre- 
parto.

(3) Este consistió en que el Rey Felipe III ofre­
ció fundar un  tem plo en honor del Misterio de la 
Encarnación si lograba expulsar á los árabes del rei­
no, y liabiéndolo conseguido, tenia que cum plir el 
voto.

(6) Por voluntad de la Reina dieron principio las 
obras del inonasleno cerca del Alcázar, en una plaza 
que babia en tre  el colegio de doña Maria de Aragón 
(hoy al Senado), y la casa (¡el m arques de Poza, | o- 
méndo.se la prim era piedra el día 10 de Jumo de 
1611.

(7) Era una  de las m ejores casas do aquel sitio, 
la cual daba nom bre á una calle llamada así en la 
plaza de O riente que desapareció en la invasión fran­
cesa.

(8) El CardenaJ D. Bernardo de Sandoval y Ro­
jas, Arzobispo de T.ileilo, para dar mayor solemnidad 
al acto de la inaugnrac:on de esta iglesia, declaró dia 
festivo sólo [ ara aquel año al 2 de Julio, y en 22 
consagró el a lta r mayor é iglesia el Arzobispo de Bra­
ga D. Fr. Alejo de .\ieneses, escribiendo sobre la ce­
niza el alfabeto griego.

(9) Aun existe el arco casi cubierto en la bajada 
desde las cocinas al Campo dcl .Moro, frente á la pla­
za de Oriente.

aguardaba á SS. MM. á la  puerta  d é la  clausura , des­
de donde cesaba en su oficio la cam arera m ayor de la 
R eina, ejerciendo este  cargo la priora (1).

En este convento hay varias capillas prim orosa­
m ente  adornadas, si bien han desaparecido muchas 
alhajas por las vicisitudes de los tiem pos. El ante- 
coro está adornado con algunas im ágenes de m érito, 
pértenecientes á la infancia de Jesús, y se leen tam ­
bién dos composiciones de una religiosa poetisa 
que hubo en este convento, las cuales copiamos ín­
tegras:

Si por ti se iiizo Dios niño,
¿tú  qué has de liacer, alma mia? 
am arle más cada día 
la gloria se ba de buscar: 
que la vida 
ella tiene su m edida 
tanto  aprovecharás 
cuanto  tiempo le  vencieres.
L a  que sabe bien am ar, 
no le cansa el trabajar.

Debajo de una excelente p in tu ra  del nacim iento, se 
leía esta o tra :

Si JO me hum illé por ti,
¿por qué no procurarás 
Ilum inarte m ás y m ás, 
para parccerle  á mí?

El coro tiene toda la sillería de nogal bien labra­
da, y en él se ven p in tu ras del G reco , de Bayeu, de 
R om án y de Panloja.

En su m a , el m onasterio es g randioso , si bien hoy 
carece de los hermosos jard ines que ten ia , cuyo te r­
reno ocupan las casas nuevam ente construidas.

En los tiempos antiguos babia grande aglom era­
ción de alliajas de plata y o r o , pere hubo un robo 
misterioso , y fué que á fas altas lioras de la noche 
llegaron á la portería  tre s  c a rru a je s , apeándose unos 
enm ascarados, abrieron sin saber con qué llaves, 
c ienos mozos encendieron hachas de cera , y pene­
trando por la puerta  seglar en la clausura, los encar­
gados del saqueo se llevaron, en tre  otras alliajas, do­
ce blandones de plata , volvieron á salir, cerrando las 
p u e r ta s , sin volver á hablar de  e llo , ni perm itirse 
formar expediente. Las religiosas debían tener ante­
cedentes, pues en aquella noche no salieron del coro. 
Debernos advertir que este robo fué á fines dcl siglo! 
pasado; d espués, en la invasión francesa, perdieron 
Kuicbas p reciosidades, y ú ltim anicnle ba ocurrido 
también otro robo, aunque en m enor escala.

E n tre  los sepulcros n o tab les, uno es el de la In­
fanta d ña Serenidad , liija natural de Felipe IV. Las 
monjas no sabían qué tratam iento  le habían de da r, 
m su nom bre, por e s te le  llam aron doña Sereni­
dad; (2) m urió m uy jóven y en buena opiuion.

El segundo sepulcro i s el de doña Luisa de Carva­
jal y Mendoza, que m urió en la to rre  de L óndres.con- 
liuada ahí como católica en tiem pos de Enrique Vl.l y 
truida á Españ.i por reclam ación de Felipe 111 deposi­
tándola en este convento.

El tercer sepulcro es de la venerable madre de Je­
sús M aria, Ana de San Jo sé , cuya rotulación dice 
asi;

D .O . M,
Espera en este sepulcro la venida de su divino e s­

poso la sabia y prudente v irgen, m adre de innum era­
bles vírgenes

Jesús Mariana de San Josepb
Fundadora de los conventos de las Recoletas Agus­

tin a s , íavorocida d é lo s  m uy católicos y poderosos 
Reyes

D. Felipe 111 y IV,
V de las gloriosas Reinas doña Margarita de Aus­

tria y doña Isabel de Borbon.
Por la excelencia de sus virtudes y m é r ito s , santi­

dad de vida , celo de la salvación de las a lm as, boura 
del culto d iv in o , eminencias en  el gobierno y m ara­
villoso modo con que practicó las dos vidas activa j  
contemplativa , en que recibió de Dios grandns ilus­
traciones y favores.

Murió á esta vida m ortal á  XV de Abril del añó 
MDCXXIH de su  edad LXX.

Y comenzó á vivir á la e te rn a  con los bienaventu­
rados donde con alabanzas

Que no pueden tener fin, con las almas 
canta las grandes m isericordias que 

Dios usó con la suya.
Sus religiosas bijas con cánticos y 

lágrim as dedicaron este sepulcro 
á su piadosa y venerable Madre.

A los seis años después de su  m uerte las religiosas 
visitaron su santo c u erp o , descubriéndole á  presen­
cia de Felipe IV, quien dijo que la conocía bien, pues 
no estaba desfigurada. Asistieron á este acto los mé­
dicos de cám ara y los doctores Juan de )a Serna y 
Gregorio M orales, que también era médico de hechi­
ceros (3) y el doctor Carrilio que tué el que la visitó 
eu su últim a en ferm edad , pues falleció de tabardillo 
pintado.

En dos ocasiones en que las religiosas salieron del 
convento, se llevaron el ataúd de su fundadora , de­
volviéndole cuando se las restituyó otra vez á su mo­
nasterio.

Esta com unidad tenia sus bienes en la renta de ju ­
ros, y sostenía un grao núm ero de eclesiásticos y su 
capilla de m úsica ; poro luego que caducó aquella 
renta , se les señalaron dos pensiones sobre las mitras 
de Santiago y Valencia, y boy se sostienen á expensas 
de S. M. la Reina.

El Prelado do esta Real casa, lo es el muy reveren­
do Arzobispo de Santiago, como capellán mayor de su 
majestad.

Daremos fin á la presente reseña con dos palabras 
acerca de la sangre de San Pantaleon , cuya reliquia 
dejó á este convento la condesa de Miranda, y su bija 
sor Aldonza, ámbas ya referidas, la depositó en el re ­
licario de esla casa, que es preciosísimo, y está á es­
paldas del a lta r m ayor; los frescos están pintados por 
B ajen; alli veneran m ultitud de re liquias, 00 cabezas 
de varios S an to s, 49 medios cuerpos , ocho brazos, 
cuyos sagrados restos de mái t i r e s , Vírgenes , Pon­
tífices y confesores , están  en u rcas y relicarios do­
rados

Entre las reliquias insignes figuran un brazo y cue­
llo de Santa U rsula, traidos de Roma de la Cámara 
Santa. Una pierna de Santa M argarita, que resistió á 
la voracidad de las llamas, conservándose la piel y la 
carne m orena. Gran pa rte  do la espalda de Santo

Tomás de Villanueva y o tras que omitimos en gracia 
de la brevedad. Un L ig n u m  crucis Con parte de los 
dos clavos y la caña, un pedazo de la vara en  que co - 
loc.iron la esponja, parle también de los sarm ientos 
con que llagelaron á Jesús, un pedazo del velo con 
que le vendaron los ojos; hay tam bién algunos frag­
mentos d é los vestidos de la Santísim a Virgen, todoen 
relicarios bien labrados y costosos como dignos dé los 
objetos que contienen. La reliquia de San Pantaleon 
es de p iala , con la figura del santo en el rem ate en 
forma de pirám ide cerrada con cristales y den tro  una 
ampolla pequeña que contiene una corta cantidad de 
sangre de la que derram ó el santo, cuando le deca­
pitaron ( t ) .

Esta pequeña cantidad de sa n g re , iodo el año está 
coagulada y se m ueve por igual á  la m anera de una 
bola de cera sin d e sle írse , y desde las p rim eras vís­
peras de su festividad que son el 26 de Ju lio , se la 
nota em pezarse poco á poco á desleírse y al dia si­
guiente  par la m añana ya so la advierte  fluida en lo­
dos sus movimientos y á las segundas vísperasvuelve á 
co ag u larse : este es un prodigio continuado que pre­
sencia el público que en gran núm ero concurre anual­
m ente á la iglesia de la Encam ación en los dias 26 y 
27 de Julio.

Las lecciones de m aitines refieren este milagro: 
diferentes físicos que lien dudado de esta maravilla, 
lian examinado en tre  año la re liqu ia , volviéndola á 
ver en las prim eras y segundas vísperas y festividad 
del san to , y después de haberla analizado han conve­
nido en que es una cosa extraordinaria y digne do 
admiración. Hace pocos anos aun que estando las re­
ligiosas on el convento de Santa Isabel, cayó al suelo 
la reliquia rompiéndose los crista les y la ampolla, 
pero la sangre no se  vertió porque estaba coagulada 
enteram ente. El muy reverendo Arzobispo de Búrgos 
D. Ramón Montero, la volvió á colocar, compuesta que 
fué la re liq u ia , sellándola para testimonio de la ver­
dad y desvanecer las dudas que pudieran suscitarse.

A. DE Campany y de Mo.ntpalau .

Fondos Públicos.'
COTIZACION DEL DIA 27 DE JULIO DE 1864.

(1) De donde quedó á la priora de este convento 
el tratam iento de excelencia.

(21 Equivale á serenísim a señora.
(3) En el tribunal de la Inquisición había esta 

plaza.

CAMBIO AL 

P n b lic td o .

CONlAUO.

No p a b lie a d o .

Títulos del 3 p . g  conso­
lidado............................... 51-30 ü  I

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. g  id. . . 0 »

Títulos del 3 p .g  dilériJo 4G-70 46-60
Inscripciones en el Gran 

Libro................................ u P

Material del Tesoro p re -  
ferentecon in terres . . p P

Idem no preferente, con 
Ínteres............................. 0 »

Idem sin ínteres. . . . . 0 u

Participes legos converti­
bles á 3 p. g ................ 0 »

Idem del 4 y 0 por 100. . 0 u

Deuda am ort izable de pri­
m era clase...................... 33 V

Idem ainortizable de se­
gunda idem .................... 24 )>

Deuda del personal. . . . p 23-30
Deuda m unicipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1(2 de 
Ínteres anual................. u 47 1

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P  , g  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. )) 93-30

Idem de á 2000 rs . . . . » 96-80
Idem de 1 .* de Junio de 

1831, de á '2000 rs . . p 93-60
Idem de 31 de Agosto de 

1832, de á 2000 rs . . u 99
Idem de 9 de Marzo de 

18.35, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1852, de á 2000 rs . . » »

Idem l . 'd e  Julio de 1836 
d e á  2000 rs . . . . : p 94-25

Acciones de Obras públi­
cas de 1 .“ de Julio de 
1838................................. p 94

Del Canal de Isabel IT, de 
de 1000 rs . 80(0 anual 0 103-50

Obligaciones dcl Estado 
p r a  subvenciones dé 
ferro-carriles. . s. c. 93-25 i>

Acciones d e l  Banco d e  
España............................. 0 203 »

Mercado de Madrid.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATER.
7799 fanegas de trigo.
1703 arrobas de liarina de idem.

» libras de pan cocido.
8684 arrobas cié carbón.

94 vacas que componen 37184 libras de peso. 
679 carneros que hacen 13203 libras de peso.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR T MENOR EN 
DIA DK AYER.

Reales vellón . C uartos
arroba. libra.

EL

Carne de vaca................ 34 á 56 22 á 26
Id. de carnero................ » á 68 22 á  24
Id. de curdero. . . . » á n 2 t  á 28
Id. de te rn e ra ................ 90 á 96 40 á 4b
Despojos de cerdo. . . » á u 17 á 20
Tocino añejo................. 83 á 85 30 á  3?
Id. fresco........................ D á n »  é D
Id. en canal de ayer. . n á 0 n  á  D
Lomo.............................. a á n D á  D
Jamón............................. 118 á 130 46 á  56
Aceite............................. 64 á 67 20 á 22
Vino................................ 36 á 46 12 á  14
Pan de dos libras. . . » á » 12 ó  14
Garbanzos...................... 36 á 48 10 á  16
Judias............................. 26 á 30 8 á  12
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 7 á 8
Carbón............................ 7 á 8 n á  B
Jabón............................... 62 á 65 20 » 22
P atatas........................... 4 á 5 2 á  3

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo......................... . de 46 á 52 R s.on
Cebada...................... de 28 á 30 Id.
Algarroba................. de »  á 30 I d .

ESPECTACllOS.
Campos E líseos. Función para hoy á las ocho y  

media de la noche.
C irco de Dr ic e . Función para boy á las nueve de 

la noche.

COLEG10 CATÓLICO DE SAN BERNARDO EN GI- 
b ra ltar, bajo ia dirección del señor Obispo de Anti- 
noi», V. A.

El objeto especial de este colegio es el de propor- 
cionar á ios jóvenes españoles los medios para ap ren ­
der lenguas m odernas, recibiendo al mismo tiempo la 
instrucción  que exigen las leyes de España, para el 
ingreso en  las diferentes carreras m ilitares como ci­
viles.

En este establecim iento sígnense los cursos de pri­
m era y segunda enseñanza en el mismo tiem po y for­
ma que m anda 1 plan de estudios de España, por lo 
que, según los artículos 94 y 93 de la ley de in stru c ­
ción pública, los estudios cursados eu él son incorpo- 
rables en los institutos del reino.

Las lenguas vivas que se estudian en este colegio 
son la inglesa, francesa, alem ana é italiana. Están á 
cargo de ilu.strados profesores natu rales de los naises 
en donde se hablan, siendo enseñadas por los métodos 
más acreditados y sobre todo por la práctica.

Hay cur.sos especiales de m atem áticas para los a lum ­
nos que han de p repararse para los colegios navales y 
de ingenieros.

Las p e r íe tr ís^ u e  deseen mayores informes podrán 
dirijirso señor don 'Victor Delacroix, vice-presiden- 
le ,  plazuela del Muelle Nuevo, en G ibraltar.

Las ciases se abrirán  el 9 de Setiem bre próximo.

INDULGENCIA DE LA PORGIUNCULA, EDIFICAN- 
te reseña histórica sobre su  origen, prom ulgación y 
modo de aplicarla.

Se vende á seis cuartos en la librería de Olaraendi, 
Paz, 6, Madrid: á provincias se rem ite por ocho cuar­
tos. (Núm . 221.—28, 29 y 30.)

(1) Este santo fué médico, y re tirado  á la  sole­
dad vivió algunos años sobre una colum na h asta  su 
m artirio .

EM PRESTITO ROMANO
fí POR 100 ANUAL 

DE 8 0  M IL L O N E S DE F R A N C O S ,
decretado p o r  quirógrafo p o n tific io  de 26 de M ar­

zo  de 1864.

Obligaciones al portador de 100 trancos (380 reales 
vellón), 300 francos (1,900 rs . V D .)  y 1,000 francos 
(3,800 rs . v n .), que producen 5 francos (19 rs  vn .L  
23 francos (93 rs. v n .), 30 francos (190 is .  vn .), de 
Ínteres anual fo r  cupones sem estrales, pagaderos al 
portador el 1." de Octubre y el 1." de A bril, en Ro­
ma, Nápoles, Paris, Bruselas, Am beres, Am sterdara. 
Lóndres, Dublin, Francfort, Yicua, Munich, Berlín, 
Lucerna, Madrid y Lisboa.

Reembolso á la p ar en  36 años p or sorteo an u a l.
Este empréstito lo emite el «Banco de Crédito T er­

ritorial é Industrial» de Bruselas (Bélgiea), d irector, 
M. Andrés Langrand-Dum onceau, y en los demas pai­
ses las sucursales y  establecim ientos mercantiles cor­
responsales de dicho Banco.

Se reciben en pago de los nuevos titu les los cupo­
nes de ínteres del em préstito Rotschild de 1860, á 
cum plirse el I d e  Julio.

Para acreditar las sumas que se en treguen , se da­
rán  rebibos provisionales, que m ás adelante se cam ­
biarán por títulos deflDÍlívos.

Se suscribe en .Madrid, en casa de los Sres. A. Mi­
randa, é liijo, calle de la Salud, núm . 13, .y en p ro ­
viucias en casa de los corresponsales de los mismos.

LA LEY DE LA NATURALEZA. DESENVUELTA Y 
perfeccionada por la ley evangélica. Obra escrita  en 
Irances por el Abate Pey,G iniinigo de París, que tra ­
ducida al castellano, p"ublica uu Presbítero  de esla 
diócesis. Un tomo eu 8. °  oe cerca do 300 páginas.

Véndese en .Madrid, librería de La Publicidad, p a -  
.«aje de Maten, á 10 rs . y lo mismo en provincias, li­
brando su  im porte á D. Justo Serrano.

HISTORIA DE LAS HEREJIAS,
escrita en italiano p or S a n  A lfonso M aría Ligorio,

traducida  y  anotada p or L). Miguel Sánchez.

Esta obra consta de dos tomos, y su objeto es pre­
sen tar una evidentísima demostración de que sólo en 
la iglesia catól ca se reúnen las nolas'que son el signo 
de la div in idad; siendo por tanto  este libro útilísimo 
á lodos los teólogos, que necesitan tener á la mano un 
bréve manual en el cual se encuentren Ipdos los er­
rores inventados por los herejes contra la Iglesia ca­
tólica.

El prim er tomo contiene las lierejías que existieron 
desde el siglo 1 basta el XV. En el lomo segundo se 
expone las que lian existido desde el XVI basta nues­
tros dias.

El .segundo to m o , que trata  de las bercjias poste­
riores al siglo XV, no desm erece en nada de la obra 
de San Allonío, siendo de gran importancia lOr la re­
futación que en ella se hace de las herejías ae  nuestro 
siglo, y sobre todo por lo que se refiere al liberalismo.

Precio de la obra, en dos tomos, 16 rs . ,  remitidos 
en libranzas ó .«ellos al adm inistrador de La Regene­
ración, y 20 si el pedido se liace por los correspon­
sales.

R efutación de la obra de M. R enán, titu lada  Vida  
de Jesús.— Esla obra, que puede considerarse como 
una contínuaciuD de la an terio r, ba sido objeto de 
grandes encomios y lia valido al au to r tas felicitacio­
nes de muchos ;luslrisiiiios señores Obispos.

Su precio, uu  lomo, 10 rs., y lomándola á la vez 
que la H istoria  de las Herejías, 22 rs . los tres lomos, 
franco de porte.

Los pedidos al adm inistrador de La Regeneración.
(Núm. 2 1 3 . - 5 ,  13, 25, m. t .)

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS KN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el P . F é lix , de la  Compañia de Jesú s, y  tradu­
cidas por E t  PansAMiEiiTO E s p a ñ o l .

En la administración de este periódico se hallan d« 
venta las C n n f e r e n c i a s  de los años 1 S S 9 *  
l S 6 3 y l S e 4 l .  '

Cuestan 4L r e a l e *  en  Madrid y &  r e a l e s  en 
provincias las correspondientes á cada uno de los años 
eferidos.

BREVIARIÜM MARIANUM,
por D. José Escola, presbítero, m isionero apostólic,

Esla obra, original en su form a, que ha merecido 
la aceptación de m uchos Prel.ados, varios de los cua­
les adem ás la han enriquecido con indulgencias, 
conteniendo lodo lo m ás útil y  excelente que se ha 
publicado respecto de  la .Madre de Dios, es un reper­
torio de lodo cuanto pueda desearse relativo á  M aría, 
un pron tuario  de todas sus g randezas, un libro de 
lodos sus libros, una verdadera  biblioleea de e rud i­
ción M ariana p ara  los sabios y  un m anual aféctuosf- 
simo de devoción p ara  sus devotos.

Se vende en Madrid á  52 rs. en  las librerías de los 
señores A guado , Ulamendi y  Perdiguero . También 
se rem itirá  por el correo á cualqu ier pun to  de España 
pidiéndola á  D. José  E scolá , presbítero, Lérida, ó 
incluyendo en la  carta  los sellos correspondientes 
á 56 rs ., ó bien un recibo de catorce Misas para  ce* 
eb ra rlas  á su intención, ( l — m)

P or todo lo no firm ado , Manuel de T omas,

E dÜ or responsable, D. Makdíl d3 Tomas.

leprenta de Tejado, calle de S iln , nümeio 12 baje»

Ayuntamiento de Madrid




